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ADVERTENCIAS 


Habiéndose escrito este Epífome para dar a los alumnos de Co- 
mercio alguna idea del desenvolvimiento histórico del mismo, se de- 
tiene sólo, en cada época, en los pueblos que desempeñaron en su vida 
mercantil un papel de alguna importancia. 

Mas para que esos conocimientos históricos se reduzcan fácilmente 
al orden de la Historia Universal, y se relacionen con las vicisitudes 
políticas de las Naciones, hemos añadido, al fin de cada época, una 
Sinopsis cronológica de los principales hechos que han determinado 
la vida política de los Estados. 

Estas sinopsis no se ponen precisamente para ser aprendidas de 
memoria por los alumnos; sino para servir a los Sres. Profesores 
como de cañamazo sobre el cual puedan extender su explicación, y a 
los discípulos de memorialín con que puedan fácilmente relacionar y 
retener lo explicado por el Profesor, que de otra suerte se desvanece 
o confunde. 

Se ha dividido toda la materia en números de breve extensión, 
para facilitar el estudio de ellos y su interrogación por medio de un 
sumario detallado. 

El texto no es sino el auxiliar del Profesor. La explicación pe- 
dagógica es la que ha de dar vida y movimiento a estos áridos huesos. 


Barcelona, Septiembre de 1913. 


, 
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HISTORIA GENERAL DEL COMERCIO 


PRELIMINARES 


1. Comercio es una palabra de origen latino: com-mercium, que 
a su vez viene de mer.x, la mercancía; de donde Salen las palabras afi- 
nes mercader (comerciante), mercado (lugar dónde se comercia), 
mercaderías (cosas con que se comercia). 

2. La esencia del comercio está en llevar a una región las produc- 
ciones de otra, que allí faltan, para trocarlas por las que en ella se pro- 
ducen; de suerte que, como dice Plinio, el comercio hace que todas 
las cosas parezcan nativas en todas partes. 

No todas las regiones producen o contienen todas las cosas útiles 
para la vida humana. En unas abunda lo que falta en otras. Y el comer- 
cio establece una comunicación de bienes entre todos los países, en 
virtud de la cual, no parece sino que todos crían todas las cosas, y ofre- 
cen a sus habitantes todas las utilidades y comodidades. 

3. De ahí que el comercio haya sido tan antiguo como la disper- 
sión del humano linaje en las diversas regiones de la tierra. Ya se con- 
sidere la primera extensión de los hombres por su propagación en el 
mundo, ya la segunda dispersión de ellos después del diluvio que vol- 
vió a reducir el humano linaje a una sola familia; los hombres que cono- 
cían la utilidad de algunos productos y los echaban menos en las nue- 
vas regiones donde se establecieron, hubieron de desearlos y procu- 
rárselos, trocándolos con las cosas de que abundaban. j 

4. El móvil del comercio fué, en primer lugar, la necesidad de 
algunos productos. Así los descubridores de América hallaron allí el 
comercio de la sal, que los indios, en cuyas comarcas no se hallaba, 
iban a buscar a las que poseían salinas. 

Pero otras muchas veces, lo que originó el comercio fué la abundan- 
cia o superioridad de los productos de una región, la cual dió nacimien- 
to al verdadero comerciante; esto es: al hombre que, provisto de ob- 
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2 Historia general del Comercio 


jetos naturales o artificiales de estima, los llevó a otras regiones donde 
hacían falta o eran estimados, para adquirir, por la permuta o venta de 
ellos, otras cosas que podían servir para enriquecerle. 

5. Por esoel nombre griego del comerciante está enlazado con la 
idea de viajar o pasar de un país a otro. De poros, travesía, princi- 
palmente marítima, se formó ém-poros, el comerciante, y em-porio, 
la plaza comercial; y poros tomó, también, la significación de ganancia. 

No se entiende, pues, por comercio, cualquiera cambio de produc- 
tos; sino el que se hace llevando las producciones naturales o artificia- 
les de un país a otro, donde hacen falta o son estimadas. 

Así, entre cazadores y cultivadores de la tierra, hubo desde el 
principio cambios. Jacob vendió a Esaú las lentejas que había prepa- 
rado para su comida, y que el hambriento Esaú apetecía desmedida- 
mente. Pero eso no fué comercio, sino simple venta. 

6. Porel contrario: en las sepulturas prehistóricas, descubiertas 
en nuestros días, hallamos cantidad de objetos que no se producían en 
los países a que dichas sepulturas pertenecen; de lo cual colegimos 
con certidumbre que, en aquellas remotísimas edades, existía ya algún 
comercio. 

(Así, el comercio más antiguo de que tenemos noticia se remonta a 
la época llamada neolítica, o de la piedra púlimentada.) Se da este 
nombre a los pueblos y edades en que, no conociéndose todavía el uso 
de los metales, los hombres se valían de armas e instrumentos de pie- ` 
dra, generalmente de sílice o pedernal, a que daban forma a propósito, 
v. gr., de almendra (amigdaloide), para servirse de esas piedras 
como de hachas o cuchillos, tomándolas o fijándolas en un palo por la 
parte roma, y aplicándolas por la parte cortante a los objetos que que- 
rían romper o partir. 

( Como no en todas partes se hallaban esos fragmentos de sílice, ap- 
tos para formar las hachas neolíticas, se estableció un comercio de 
ellas, que proveía a los países donde no se encontraba el material 
necesario. 

7. Tomó nuevo impulso el comercio prehistórico, por el descubri- 
miento de los metales, de los que se empleó primero el cobre. Luego 
se inventó la aleación del cobre con el estaño, para darle mayor dureza, 
formando el bronce. Contemporáneos del cobre fueron la plata y el 
oro, aunque, por su mayor escasez y belleza, se emplearon comúnmen- 
te para objetos de adorno, lo mismo que una porción de piedras de 
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vivos colores, como las ágatas, las cornalinas, y los dientes y plumas 
de varios animales (el marfil, las plumas de avestruz). 

Asimismo el sentido estético infantil de los pueblos primitivos, ape- 
teció los vivos colores, particularmente el rojo, que dió origen a un 
importante comercio. 

El que hizo este comercio primitivo, y que probablemente surtió a 
los hombres prehistóricos de la Europa occidental, de estos objetos que 
se hallan en sus sepulturas, fué, según todas las probabilidades que nos 
ofrecen los estudios modernos, el pueblo fenicio. 


Pa 


8. En la Historia del Comercio, importa distinguir el comercio 
activo del pasivo. 

Podemos llamar comercio pasivo el de los pueblos que no llevan 
sus productos a los otros países, sino compran con abundancia las mer- 
cancías que otros les aportan. Por el contrario, el comercio activo es 
el que hacen los que salen de su país, y emprenden más o menos lar- 
gos viajes, para llevar a otros los productos naturales o artificiales de 
su tierra. 

Por no haber hecho esta distinción, muchos historiadores del comer- 
cio se confunden extrañamente, y procuran en vano trazar la historia 
comercial de pueblos que no tuvieron nada de comerciantes, como los 
egipcios. 

Todo conquistador o legislador que constituyó una ciudad po- 
derosa, abrió por el mismo caso un mercado al comercio; pero no por 
eso se sigue que constituyera un pueblo mercantil, ni que tenga dere- 
cho a figurar en la Historia del Comercio, sino como mercado donde 
otros pueblos comerciales desenvolvieron sus negociaciones. 

Los agentes del comercio, que han de formar los capítulos de 
nuestra historia, no son sino los pueblos que hicieron un comercio 
activo; y éstos, en la Edad Antigua, solamente son los Fenicios y Car- 
tagineses, los Griegos y Romanos, y las caravanas comerciantes del 
Asia y del África. 


9. Hay alguna diversidad, entre los autores, en la manera de di- 
vidir la Historia general del comercio. Pero no parece necesario sepa- 
rarnos de la división comúnmente establecida en la Historia Universal. 
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La Edad Antigua abraza, desde los primeros monumentos históri- 
cos hasta la época en que coinciden, con breve intervalo, la difusión 
del Cristianismo, la irrupción de los pueblos germánicos en el Medio- 
día de Europa, y la ruina del antiguo mundo greco-romano. 

Las edades que a ésta preceden se llaman pre-históricas, por no 
habernos dejado monumentos escritos, de donde la Historia se saca. 

La Edad Media corre entre la caida del Imperio Romano de Oc- 
cidente, y la toma de Constantinopla por los turcos, que puso fin al 
Imperio Bizantino o Romano de Oriente, y es la época de formación de 
las nacionalidades modernas. 

La Edad Moderna se inicia con los grandes descubrimientos, so- 
bre todo por el de la América y del camino marítimo de la India, y lle- 
ga hasta la época de las modernas revoluciones. 

La Edad Contemporánea abraza, desde las revoluciones con que 
termina el siglo xvin, hasta nuestros días. Algunos la subdividen en 
dos periodos: el del vapor y el de la electricidad, cuyas aplicaciones 
han modificado profundamente la industria y el comercio. 
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EDAD ANTIGUA 


CAPÍTULO PRIMERO 


Los Fenicios 


10. Los fenicios fueron descendientes de Cham, por su hijo Ca- 
naán, por lo cual se los llama generalmente en la Escritura Sagrada, 
cananeos. Pero su nombre comercial es el de fenicios, del griego 
phoinos, sangriento, rojo de sangre, que se les dió por su comercio 
de la púrpura. 

11. Después de la dispersión de los descendientes de Noé, que- 
daron los hijos de Cham en la Mesopotamia y riberas del Golfo Pérsi- 
co. Pero sometida Babilonia (fundada por Nemrod) por otras tribus 
jaféticas y semitas, los cananeos pasaron a las costas orientales del 
Mediterráneo, país al que dieron su nombre de Canaán. 

Los fenicios se establecieron en la parte norte de aquella región, 
entre los montes del Anti-Líbano y el mar, y fundaron varias ciudades: 
Arados, Biblos, Berito, Tiro y Sidón. 

12. Lasituación geográfica ayudó mucho para desarrollar el genio 
mercantil de los fenicios. Su región, estrecha para su desenvolvimien- 
to, les ofrecía abundantes maderas de construcción naval; el mar los 
hizo pescadores y navegantes, y les dió el famoso marisco murex, 
de donde sacaron la materia colorante de la púrpura. En sus montes 
hallaron cobre para sus barcos,-y más adelante encontraron nueva pro- 
visión de este metal en la isla de Chipre, frontera a sus costas, y cu- 
yo nombre (Kypros) está emparentado con el latino del cobre (cuprum). 

Otra de sus manufacturas, que les dió materia de comerciar, fué la 
del vidrio. Y sus antiguas relaciones con los navegantes del Golfo 
Pérsico los proveían de las producciones de la India: marfil y resinas 
aromáticas. 

13. Con estas mercancías se lanzaron los fenicios a la exploración 
y comercio en todas las islas y costas del Mediterráneo, hasta llegar 
a España, pasar las legendarias Columnas de Hércules (el estrecho de 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


6 Edad antigua 


Gibraltar), y ascender por las costas occidentales de Europa hasta las 
Islas Británicas, que llamaron Casitérides, del nombre kasiteris con 
que designaban el estaño. Ñ 

Allá iban a enriquecerse con este metal, mientras en España hacían 
provisión de plata nativa, que se hallaba en nuestro Mediodía con gran- 
de abundancia; y a cambio de estos preciosos metales (el estaño les 
servía para la fabricación del bronce), daban a los naturales vasos y 
cuentas de vidrio y cerámica, lanas teñidas en púrpura y dijes de me- 
tales preciosos. 

14, Estos viajes, que al principio serían semejantes a incursiones 
hostiles, en pueblos que los recibían con no menor hostilidad, se fue- 
ron cambiando en relaciones pacíficas por medio de las utilidades del 
comercio, y para facilitarlas y dar salida al exceso de población de la 
metrópoli, los fenicios comenzaron a fundar factorías y colonias. 

15. La historia de los fenicios se divide en dos períodos principa- 
les, caracterizados por la supremacía de Sidón y de Tiro respectiva- 
mente. 

Sidón, floreciente ya en tiempo de Abraham (2000 a. de J. C.), 
envió sus naves y fundó factorías en las costas e islas del Asia Menor: 
en Rodas, Lesbos, Creta, Melos, Thera, Cythera, Eubea, Thasos, etc. 
Asimismo en Astyra, Corinto, Tebas y en algunos puntos de Tracia. 

Siguiendo por el Bósforo, entraron en el Ponto Euxino (Mar Negro), 
donde, además de los productos del país (lanas, pieles, esclavos, etc.), 
hallaron el ámbar, aportado por otros comerciantes (acaso turanios o 
escitas) que procedían de las playas del Báltico. 

En las islas del mar Egeo encontraron abundantes minas de oro, y 
en Thera y Melos una arcilla volcánica, con cuyo aprovechamiento es- 
tablecieron en dichas islas los mayores centros de su industria cerámica. 

16. Aunque Sidón se vió sometida a los Faraones egipcios de las 
dinastías XVIII a XX (siglos xvu—xt a. de J. C.), esto, lejos de menos- 
cabar su comercio, sirvió para aumentarlo; pues, no siendo los egip- 
cios navegantes, se valieron de las naves fenicias para sus empresas 
marítimas. 

Lo que produjo la decadencia de Sidón y la preponderancia de Tiro, 
fué más bien la formación de una liga de pueblos libio-pelásgicos, que 
le disputaron el comercio del Mediterráneo, y ya debilitada por esta 
parte, sucumbió Sidón a una invasión de Filisteos, procedentes de la 
isla de Creta. 
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17. Tiro, centro religioso del culto fenicio del Sol (Melkar o el 
Hércules fenicio), dió acogida a los sidonios fugitivos, y alcanzó des- 
de entonces la supremacía política de la Fenicia. 

En este segundo período de su historia, los fenicios, apretados por 
la invasión de los israelitas, que al mando de Josué se habían posesio- 
nado de la Palestina, emigraron en gran número a las costas meridio- 
nales y occidentales del Mediterráneo. 

18. En la costa norte de Africa, fundaron las ciudades de Útica, 
Hippona (de donde, andando los tiempos, fué obispo S. Agustín), y so- 
bre todo Cartago. Asimismo establecieron factorías en Sicilia, Malta 
(que todavía conserva un dialecto fenicio), Cerdeña y el litoral medi- 
terráneo de Francia; y en España fundaron a Cádiz, Málaga, Sex 
(Motril), Abdera (Almería) y Carteya (Algeciras). 

En España se reconoce el comercio ejercido por los fenicios hacia 
el fin de la edad de la piedra pulimentada (Período neolítico), y acaso 
fueron ellos los que enseñaron a los españoles a beneficiar el cobre, 
les trajeron el estaño, y a su vez se aprovecharon en grande escala 
de la plata que se dice haberles dado en grande abundancia el rey Ar- 
gantonio. 

19. Entretanto, en el otro extremo del Mediterráneo se aliaban 
los fenicios con los israelitas, llegados al apogeo de su poder en la 
época de David y Salomón. Hiram II fué quien dió a este rey los ope- 
rarios que le acarrearan materiales para la construcción del Templo, y 
marinos que, por cuenta del gran rey, hicieran el comercio del Golfo 
Pérsico y de la India. En el Lib. II de los Reyes se ensalza la pericia 
de los sidonios para cortar los grandes árboles de construcción, y se 
dice que, habiendo Salomón construido una escuadra en el Mar Rojo, 
Hirám la proveyó de marinos conocedores de la navegación, los cuales 
fueron al país de Ofir (Arabia), para traer de allí gran cantidad de oro. 

20. Lo que había hecho Salomón el siglo x a. de J. C., hicieron 
luego los reyes de Egipto, sirviéndose de los fenicios para el comer- 
cio y la navegación. Necao II rey de Egipto, encargó a los fenicios 
un viaje de circumnavegación en torno del África, el cual llevaron al 
cabo en el siglo vin antes de nuestra era, en sentido opuesto al que 
Vasco de Gama había de recorrer el siglo xv. 

21. Vencido Necao, amigable dominador de los fenicios, por 
Nabucodonosor de Babilonia, se propuso éste la conquista de Tiro, la 
cual le costó 13 años de asedio.—Luego cayó también la reina del mar 
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en poder de Ciro, y fué perdiendo cada día más su importancia comer- 
cial, por el crecimiento de las ciudades marítimas de Grecia, y de la 
misma Cartago, antigua colonia fenicia, que superó la importancia de 
su metrópoli, por su posición más ventajosa para el comercio del Me- 
diterráneo occidental y el Océano Atlántico. 

22. Aunque el comercio propio de los fenicios fué el del Medite- 
rráneo, lo hicieron también muy importante por los ríos de las Galias 
y de Italia, y lo empalmaron con el que se hacía en Asia, por tres gran- 
des vías comerciales: la arábigo-índica, que costeando la Arabia por 
el Mar Rojo y atravesando luego el Mar, Arábigo, se dirigía a las cos- 
tas del Malabar, de donde traía principalmente el marfil, oro, pedrería, 
incienso, mirra, maderas preciosas y especies aromáticas, plumas de 
aves raras, etc. La vía asirio-babilónica, enlazaba con una red de 
caravanas mercantiles las ciudades de Palmira, Babilonia, Nínive, Su- 
sa, Ecbatana, Samarcanda, y llegaba hasta las cerradas fronteras de 
la China, de donde recibía la seda, los tejidos de hilo y algodón, etc. 
La vía armento-caucásica, se enlazaba con el comercio marítimo del 
Mar Negro. Por esta vía recibían los fenicios caballos, esclavos y 
objetos de cobre. 

23. Los navegantes fenicios procuraron conservar secretos sus 
descubrimientos, guiados por el interés mercantil. Era la única forma 
entonces posible de obtener patente de invención: el secreto. Pero fue- 
ra de los objetos materiales de su industria, que esparcieron por todo 
el mundo, trajeron a las comarcas occidentales muchos elementos de 
la civilización oriental más adelantada. Entre ellos, el alfabeto, el uso 
de la moneda y las artes metalúrgicas. 

24. Alejandro Magno puso fin a la existencia de Tiro, destruyén- 
dola en 333, y fundando en Alejandría una metrópoli comercial que qui- 
tó a los fenicios toda esperanza de resurgimiento. 

Faltó al comercio fenicio la protección de una poderosa fuerza mili- 
tar, y a la acción civilizadora de aquel pueblo le faltó la elevación mo- 
ral. Los fenicios no fueron más que mercaderes, como los judíos de la 
Edad media y los ingleses de la Edad moderna, sin la fuerza política v 
militar de éstos, ni la importancia religiosa de los primeros. 

El profeta Ezequiel, vaticinando la ruina de Tiro, hace una pintura 
magnífica de su poderío mercantil (cap. XVII), que merece leerse en 
el mismo texto bíblico. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


Los pueblos orientales 


25. La base de la vida fué, en los principales pueblos antiguos, la 
agricultura. Por eso los grandes Estados se formaron generalmente en 
las cuencas fecundas de los ríos. El valle del Nilo, la región compren- 
dida entre el Tigris y el Eufrates, las cuencas del Indo y del Ganges, 
fueron cuna de las más antiguas civilizaciones, y teatro de encarniza- 
das luchas, que se trabaron por la posesión de aquellas regiones 
bienhadadas. 


26. El Nilo, inundando con sus periódicas crecidas la extensa re- 
gión por donde fluye, y fecundándola con el abundante limo que arras- 
tran sus aguas, dió bienestar a un antiquísimo pueblo, que, a favor de 
esta abundancia, desarrolló una de las más antiguas civilizaciones. 

Los egipcios pertenecen a la raza de Cham, por su hijo Misraím, 
y al principio tuvieron un gobierno teocrático o sacerdotal. Menes 
fundó la primera dinastía militar. 

27. La historia de Egipto se puede dividir en tres períodos, según 
la preponderancia de tres ciudades, que fueron sucesivamente sus ca- 
pitales: Memfis, Tebas y Sais. 

Los Faraones de Memfis (3900-1600 a. de J. C.) fueron los cons- 
tructores de las grandes pirámides, del Laberinto y el lago Meris. 

Invadido el Egipto por los Hicsos o reyes pastores, en su tiempo 
tuvo lugar la historia de José y el establecimiento de los Israelitas en 
el país de Gesén. 

28. El segundo período, en que Tebas se levantó como capital, 
fué el tiempo de la gloria militar de Egipto, y de sus relaciones inter- 
nacionales. (1600 a 660 a. de J. C.). Tutmosis III extendió las fron- 
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teras de Egipto por el S., vencidos los Etiopes, y oprimió a los He- 
breos. Sethi y Ramsés (Sesostris) llevaron al cabo grandes expedicio- 
nes militares a Persia y a la India. En la corte del segundo se educó 
Moisés, y en el reinado de su hijo Meremptáh tuvo lugar el Exodo de 
los Israelitas. 

Al fin de este período, los Etíopes vuelven a invadir el Egipto, y a 
su vez son rechazados por otros invasores del Noreste: los reyes asi- 
rios Assaradón y Asurbanipal. 

29. En el tercer período, dividido Egipto en varios Estados, entra 
en relaciones con los griegos, los cuales ayudan a Psammético a fun- 
dar el nuevo imperio con la capital en Sais, en el delta del Nilo. Necao 
venció a los judíos, y fué a su vez vencido por Nabucodonosor en 
Circesio. 

30. El comercio de Egipto lo hicieron generalmente los fenicios, 
hasta que, en la tercera época, establecidos los griegos en varias ciu- 
dades, sobre todo en Naucratis, les disputaron su monopolio y acaba- 
ron por suplantarlos, favorecidos por el faraón Amasis. 

31. Además del comercio marítimo, que se hacía por el Medite- 
rráneo y el Mar Rojo, las caravanas llegaban a Egipto por tres distintas 
vías comerciales. Por el istmo de Suez, las caravanas de los Ismaelitas 
acarreaban aromas y resinas de Arabia, de que los egipcios hacían gran 
consumo en los embalsamamientos. Por el Occidente atravesaban el de- 
sierto de Barca, llegando por el oasis de Ammón a Zuila (Fezzán), 
donde obtenían los productos de Berbería y del Sudán; y por el Sud 
se dirigían a Etiopía y a las costas orientales del África, donde halla- 
ban las naves de los fenicios y árabes que traían las producciones de 
la India. 

32. Los grandes monumentos sepulcrales de los egipcios (las pi- 
rámides), nos han conservado muestras de sus industrias. Fabricaban 
el papel (papirus) de una planta acuática (biblus), navegaban el Nilo, y, 
sobre todo cultivaban sus campos y conservaban los cadáveres con una 
perfección tal, que se han conservado hasta nuestros días. Esta era la 
principal de las artes de Egipto. 

33. Oprimido por los conquistadores persas, cayó luego en poder 
de Alejandro Magno, el cual fundó a Alejandría, que fué el emporio 
del comercio del Mediterráneo, y corte de los reyes Ptolomeos. 
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Los caldeos y asirios 


34. Las corrientes del Tigris y el Eufrates forman, entre los 
montes de Armenia donde nacen, y el Golfo Pérsico, donde desem- 
bocan, otra de las más fértiles regiones del mundo antiguo, disputa- 
das por todos los grandes conquistadores, y foco de una civilización 
material espléndida. 

Su historia, complicada por las guerras y conquistas, se puede redu- 
cir a tres períodos, según la preponderancia de los caldeos (semitas) o 
los asirios (jaféticos). 

35. El antiguo Imperio babilónico (4000-1300 a. de J. C.) fué fun- 
dado por los semitas, que sometieron alos acadios y sumerios, antiguos 
habitadores de aquella fecunda cuenca, y pusieron su capital en Babi- 
lonia sobre el Eufrates, mientras los asirios fundaban sobre el Tigris 
a Nínive. Inventaron la numeración que tiene por base el número 12 
(doce meses del año, doce horas del día y de la noche, etc.), y culti- 
varon la astronomía. 3 

36. Dominada Babilonia por los Faraones de las dinastías XVIII y 
XIX, cae luego en poder de los reyes asirios Teglatfalasar y Asur- 
nasirpal, que hizo tributarios a los fenicios. 

Salmanasar llevó cautivo a Israel; Assaradón dominó el Egipto. 
Una invasión de los escitas debilitó el reino, que quedó dividido por la 
insurrección de los sátrapas de Media y Babilonia (606). 

37. El tercer imperio babilónico fué engrandecido por Nabucodo- 
nosor, que llevó cautivos a los Judíos, venció en Pelusium a los Egip- 
cios, y tomó a Tiro. Pero luego cayó Babilonia en poder de los 
persas (Ciro, 538). 

38. Babilonia, en los días de su esplendor, fué un gran emporio del 
comercio, a donde acudían con sus mercancías las caravanas de Siria, 
Armenia, Arabia y Asia Menor, y las naves que, por el Eufrates, llega- 
ban del Golfo Pérsico. Entre sus industrias sobresalieron la de las telas 
de algodón y lino finamente tejidas, alfombras, armas, aguas de olor, 
etc. Pero conquistada por los griegos, y alejada del Mediterráneo, 
perdió definitivamente su importancia después de Alejandro. 


39. Los persas, originarios de una región montañosa y más mili- 
tares que industriosos, conquistaron la Media, y luego, en tiempo de 
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Ciro el Grande (559-529), se apoderaron del Imperio asirio-babilónico. 
'Cambises, hijo, de Ciro, conquistó el Egipto. 

Su sucesor Darío organizó admirablemente su vasto imperio, y 
en este concepto favoreció mucho el comercio asiático, estableciendo, 
no sólo la seguridad, sino un sistema de correos, vías de comunicación, 
monedas regulares (dareicos), y fomentando la prosperidad comercial, 
que mucho tiempo conservaron las ciudades de Susa, Bactra y Samar- 
canda, lazo del tráfico con la remota China. La organización del im- 
perio persa facilitó las conquistas de Alejandro Magno y su influencia 
helenizadora en el Asia. 

40. Los indos, hermanos de origen de los persas (jaféticos), se 
establecieron en las fertilísimas cuencas del Indo y del Ganges, y al- 
canzaron una civilización muy adelantada. Pero la misma feracidad del 
suelo y su religión fatalista (Bramanismo y Budismo), hicieron que se 
adormecieran en el camino del progreso. 

Los indos no fueron comerciantes; pero proveyeron a los mercade- 
res árabes y fenicios de los más preciosos productos de aquel país: el 
marfil de sus elefantes, la canela y especias, el añil y otras materias 
colorantes, los perfumes, resinas, etc. 

Los indos inventaron el sistema de numeración decimal, y de 
ellos tomaron los árabes la numeración llamada arábiga, que sustituyó 
con tantas ventajas a la romana. 

41. Los chinos, encerrados en su país, más por el odio supersti- 
cioso contra el extranjero, que por su vastísima muralla, alcanzaron 
desde muy antiguo una notable cultura material, y ejercitaron el co- 
mercio interior, para el que están dotados de cualidades excelentes. 
Pero sus leyes les prohibían el trato con los extranjeros. 

De esta suerte quedaron encerradas allí, por muchos siglos, las ri- 
quezas de su industria en la fabricación de los tejidos, de los colores, 
el trabajo de los metales, etc. 

Sin embargo, desde la Antigüedad clásica se recibía de la China la 
seda, que acarreaban mercaderes partos, y que dió a los chinos su 
nombre antiguo de seres, tomado del de sericum, con que la seda 
se designaba. 
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Los griegos 


42. El vehículo principal del comercio, en la Antigüedad clásica, 
fué el Mediterráneo. Por eso los pueblos mercantiles fueron los situa- 
dos en sus orillas, y con mejores costas y puertos en dicho mar; es a 
saber: los fenicios, los griegos, los cartagineses y los romanos. 

Los fenicios habían establecido colonias en Grecia, principalmente 
en las islas de Creta y Chipre y en la Beocia, colonizada por el feni- 
cio Cadmo. Pero habían de ser arrojados de aquellas regiones, e in- 
terceptados en su comercio del Mediterráneo, por el desenvolvimiento 
del pueblo griego. 

43. Grecia, la más oriental de las tres grandes penínsulas que 
Europa adelanta en el Mediterráneo, y dotada de excelentes disposi- 
ciones naturales para la navegación, por la abundancia de maderas de 
construcción y los innumerables senos e islas que tiene en su parte 
oriental; había sido primero poblada por los pelasgos, al parecer, de . 
raza jafética. Pero desde el siglo xt a. de J. C., fué sucesivamente 
ocupada por las varias ramas de los helenos. 

44. Los fesalios, que habían habitado en el Epiro, cerca del tem- 
plo de Dodona, se pasaron al oriente de la península, al sud del monte 
Olimpo, y dieron a aquella región el nombre de Tesalia, echando de 
ella a los beocios, que se establecieron al oriente del monte Parnaso. 

Más adelante los dorios, que moraban en las estribaciones del 
Olimpo, se dirigieron al sud hacia el Parnaso, y rechazados por los 
Jonios del camino del Istmo, retrocedieron y pasaron al Peloponeso 
por Naupactos, dejando a los eolíos, sus compañeros, en la Etolia y la 
Élida. Estableciéronse en el Sud y el Este del Peloponeso, donde for- 
maron los tres Estados de Argos, Laconia y Mesenía, y apoderán- 
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dose del Istmo, establecieron los Estados de Corinto y Megara, y 
rechazaron a los jonios al Ática y la isla de Eubea. 

45. Así los jonios como los dorios se extendieron por las islas. 
Los jonios ocuparon las Cícladas, las islas de Chio y Samos, y esta- 
blecieron importantes colonias en las costas del Asia Menor, de las 
cuales fué la principal Mileto. 

Los dorios ocuparon las islas de Creta y de Rodas, y luego se es- 
tablecieron en Sicilia y en el Sud de Italia, fundando ciudades tan im- 
portantes como Siracusa y Tarento. 

A su vez los habitantes de Mileto colonizaron casi todas las costas 
del Ponto Euxino o Mar Negro, rodeándolo de una serie de ciudades 
griegas: Odesa, Olbia (la feliz o abundante), Panticapeo, Dioscurias, 
Phasis, Trapezos (Trebisonda), Sínope, Cícico, Abidos, etc. 


4» 


46. Los griegos, aunque esparcidos en tantas islas y colonias, 
permanecían unidos a su patria por estrechos vínculos religiosos, cul- 
turales y mercantiles. 

Los juegos nacionales reunían a todo lo más notable de Grecia 
en los cuatro tiempos y sitios sagrados donde se celebraban: los Olím- 
picos en el santuario de Júpiter Olímpico; los /stmicos, en el Istmo de 
Corinto (en honor de Neptuno, dios del mar); los Píticos en Delfos, 
santuario de Apolo, y los Nemeos, en el de Júpiter nemeo, en la 
Argólida. 

Aquellos juegos eran, al mismo tiempo que fiestas religiosas, cer- 
támenes gimnásticos, literarios y musicales, y ferias para el comercio 
de todas las regiones donde andaban esparcidos los griegos. 

47. Esta distribución del pueblo helénico en tantas costas e islas 
del Mediterráneo, explica que alcanzaran una importancia excepcional 
como mercaderes, aunque su genio idealista, y la aspereza militar de 
los dorios, no parecía tan a propósito para el comercio como el carác- 
ter positivo de los fenicios. 

Sobre todo, luego que las victoriosas guerras navales contra los 
persas les dieron el señorío del mar y desarrollaron su marina, se so- 
brepusieron como mercaderes a los tirios, debilitados por las derrotas 
sufridas en su patria. 

48. Toda la historia de Grecia se resume en las luchas entre los 
jonios, representados por Afenas, centro de la cultura intelectual grie- 
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ga; y los dorios, a cuya cabeza se puso Esparta, pueblo esencialmen- 
te guerrero; y en las guerras sostenidas con los persas, dominadores 
del Asia y dueños del Asia Menor, cuya costa occidental estaba pobla- 
da de colonias griegas (Guerras médicas). 

49. Los griegos aprendieron probablemente de los fenicios el arte 
de la navegación y la construcción de las naves. Los fenicios los pro- 
veían, en la época homérica, de las mercancías extranjeras que les ha- 
cían falta; pero cuando las artes de Grecia se fueron desarrollando, 
los griegos quisieron proveerse por sí mismos de las primeras materias 
que necesitaban, y negociar con los artefactos que producían. 

Es muy significativo que dieron a varios de sus establecimientos, 
nombres derivados del del cobre (chalecos): Calcis (en Eubea), la pe- 
nínsula Calcídica, Calcedonia (en el Asia Menor), etc. Al acero dieron 
el nombre de Chalybs, otro establecimiento griego del Ponto. 

50. Sobre todo, cuando los jonios extendieron una red de factorías 
y ciudades en el Mar Negro, sacaron de allí grandes cantidades de 
hierro, oro, lanas, pieles, ámbar, etc. Mileto llegó a rivalizar con 
Tiro en la manufactura de las lanas y en el comercio con las ciudades 
de Sardis, Susa y el resto de Persia. Esmirna y Éfeso fueron asimismo 
importantes centros comerciales. 

Uno de los principales artículos de exportación de los griegos fue- 
ron sus exquisitos vinos, cuyos nombres han conservado los poetas 
clásicos con grande encomio. 

51. Enel Norte de África los griegos se limitaron por mucho tiem- 
po al comercio de contrabando; pero el siglo vir a. de J. C., los mile- 
sios establecieron la factoría de Canopus. Durante una revolución, en 
630, se establecieron por la fuerza en Naucratis. El auxilio que pres- 
taron a Psammético, para acabar con la división de los Estados egip- 
cios (Dodecarquía), les fué retribuído con el permiso de negociar en 
el país del Nilo. Mas hacia el Oeste formaron otras colonias, de las que 
fué la principal Cirene. Con su puerto de Apolonia y su gran prospe- 
ridad agrícola, esta ciudad se vino a hacer cabeza de otras cuatro, 
formando la Pentápolis. 

Estas cinco ciudades hacían un comercio muy activo con Egipto, 
Nubia y el interior del África, lo propio que con las ciudades griegas 
del Asia Menor, Grecia e Italia, a donde enviaban lanas, ganados, ca- 
ballos, aceite, dátiles, azafrán y ciertas piedras preciosas (amatistas y 
Ónices), a cambio de vinos, granos y telas griegas. 


Ti 
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52. La Magna Grecia. Poco a poco los griegos fueron bordan- 
do de colonias todas las costas meridionales de Italia, en lo que fué más 
adelante el Reino de Nápoles. Allí tuvieron a Cumas, Nápoles, Siba- 
ris, Crotona, Tarento, Regio, Metaponto; y en Sicilia, las de Mesina, 
Tauromenio, Naxos, Catana, Siracusa, Gela, Agrigento. Y fué tanta 
la importancia que alcanzaron estos establecimientos helénicos de Ita- 
lia, que se la llamó la Magna Grecia. 

53. Otras colonias. También fundaron los griegos colonias en el 
litoral de Francia y España. En Francia fué la principal Marsella, fun- 
dada por los focenses. En el siglo vii los navegantes de Samos llegaron 
a Tartesia, donde cargaron sus buques de plata nativa, que allí e, gran 
manera abundaba. Los focenses fundaron a Ampurias (Emporio: +. =r- 
cado), cerca de donde los rodios habían fundado a Rosas. Asist 
fueron de origen griego las ciudades de Denía (Diana) y Sagunto, 
fundada por los griegos de Zazinto. También se creen de origen grie- 
go Lisboa (Ulisipona) y Tuy (Tide). 

Saliendo de Marsella, el griego Pyteas pasó por el Estrecho (Co- 
lumnas de Hércules) y navegó hasta el país de Thule, que los anti- 
guos tuvieron por el fin de la tierra. En estas expediciones se encon- 
traron los griegos con los fenicios y los cartagineses, y luego vieron 
disputada su navegación por los romanos. 

54. Atenas y Corinto (jónica la primera y dórica la segunda) 
fueron las dos más importantes ciudades mercantiles de Grecia. Co- 
rinto estaba particularmente favorecida por su posición en el Istmo, 
con dos puertos en los dos mares (en los golfos Sarónico y de Corinto). 
Para evitar la navegación peligrosa en torno del Peloponeso, las-naves 
iban a Corinto, donde los barcos pequeños eran transportados de uno 
a otro mar, y los grandes transmitían a otros sus cargamentos. Esta 
afluencia de mercaderes produjo en Corinto grande acumulación de 
riquezas y la consiguiente esplendidez del lujo y corrupción de cos- 
tumbres; y su prosperidad, como condicionada por su misma posición 
geográfica, duró mucho más que la de Atenas. 

55. Atenas, sin embargo, por su grandeza política, alcanzó la 
supremacía en el siglo v. Las leyes de Solón promovieron las artes, 
atrayendo muchos artífices extranjeros, y las guerras médicas (con 
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Persia) dieron grande impulso económico a aquella capital, que había 
tenido parte principal en la defensa y en la victoria. 

El siglo de Pericles marca el apogeo yel principio de la decaden- 
cia de Atenas, por la corrupción que invadió las costumbres. Entonces 
se exportaban en gran cantidad, armas, obras de cerámica, telas de 
lana y objetos de arte, en que sobrepujaba a todo el mundo. Y en cam- 
bio de estos productos, sus naves le llevaban metales preciosos, pedre- 
ría, ricas maderas, caballos, pieles, especias, perfumes, alfombras, es- 
clavos y vituallas. 

56. Las principales rutas de su comercio eran: 1.* la que seguía 
las costas de Tracia para penetrar en el Mar Negro; 2.* la que cruza- 
ba el Mar Egeo yendo a Chios y Lesbos y al Asia Menor; y 3.* la que 
se dirigía a Egipto por las Cícladas, Rodas y Chipre. 

57. La rivalidad comercial entre Corinto y Atenas fué una de las 
causas de la guerra del Peloponeso, que arruinó a Atenas y ge- 
neralmente a Grecia. La supremacía de Esparta, más atrasada en 
civilización, dió un golpe mortal al comercio y a la industria de los 
griegos. 


+= 


58. Alejandro Magno (336-323 a. de J. C.). Hijo de Filipo de 
Macedonia, que con su artera política (Divide y vencerás) había ad- 
quirido una importante posición entre los Estados griegos, Alejandro, 
el mayor genio militar de la Antigüedad, emprendió una serie de gue- 
rras contra el Imperio persa, después de haber asegurado, destruyen- 
do a Tebas, su supremacía en Grecia. 

En una serie de victoriosos combates (Granico, Isso, Arbelas), 
destrozó los ejércitos persas, numéricamente muy superiores. Destruyó 
a Tiro, para quitar apoyo a las escuadras enemigas; pasó a Egipto, 
donde fundó a Alejandría cerca las bocas del Nilo; se apoderó de 
Babilonia, Susa y Persépolis, recogiendo inmensas riquezas, y empren- 
dió una expedición hasta la India. Pero su ejército se negó a pasar el 
río Hyphasis; por lo cual emprendió la vuelta, parte por mar, constru- 
yendo una flota de mil naves, que envió al mando de Nearco, y parte 
por Babilonia, donde murió. 

59. Alejandro fundó 70 ciudades, muchas de las cuales tomaron 
su nombre, y en todas introdujo la cultura griega y su comercio. 
Puso en contacto los pueblos más distanciados, generalizó el uso del 
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idioma griego, y se esforzó por aclimatar en Asia la cultura occidental. 

60. Período helenístico. La muerte prematura de Alejandro dejó 
sin solidez su imperio, demasiado vasto para sostenerse sobre menos 
poderosos hombros. Sus generales se repartieron sus Estados, forman- 
do el período que se denomina helenístico, y se extiende hasta que la 
dominación romana subyugó a los griegos. 

En Egipto reinaron los Tolomeos; en Grecia los hijos de Casandro 
forman el reino de los Antigónides; la Tracia y el Asia Menor queda- 
ron bajo el gobierno de Lisímaco, y el antiguo imperio de los persas 
bajo los Seleucidas (descendientes de Seleuco). 

61. Pero el efecto duradero de las conquistas de Alejandro fué la 
helenización del Oriente y de toda la cultura del Mediterráneo, donde 
Alejandría fué el principal emporio del comercio. Además afluía a 
ella el comercio de la India y Arabia, y toda la producción del fertilísi- 
mo valle del Nilo, unido por un canal con el Mar Rojo. 

Hárpalos descubrió de nuevo las corrientes aéreas de las monzo- 
nes, que se utilizaron para disponer los viajes de ida y de vuelta al 
Oriente. Se construyeron vías a través del desierto, desde Berenice y 
Myoshormas hasta los Coptos. 

62. Los Seleucidas fundaron las ciudades de Seleucia y Antio- 
quía (Siria), que fueron otros dos centros del comercio oriental, y la 
isla de Rodas formó el primer Código marítimo, dando expresión a las 
costumbres nacidas de las prácticas comerciales. 

Así que, si bien pasó la dominación política de los griegos, dejaron 
en la Historia un hondo surco de civilización y progreso mercantil, 
alentado por el perfeccionamiento de sus artes. 


63. La unidad de peso de los griegos era el falento o pesada, (kilógra- 
mos 26'196). En Atenas se dividía en 60 minas, la mina en 100 dracmas, 
y la dracma en 6 óbolos. 

Como la moneda se pesaba al principio, los nombres de ella se tomaban 
de estos mismos del peso. Solón redujo su peso efectivo al 73 por 100 del 
valor nominal. Pero esta reducción no pudo prevalecer en el comercio exte- 
rior, donde se seguía el antiguo peso de Egina. 

La medida de longitud era el estadio olímpico, que constaba de 6 ple- 
thros de 100 pies cada uno, (ms. 184'97). Las superficies se median por 
plethros cuadrados (25 áreas). 
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Los líquidos se medían por ánforas de 26'40 litros; los sólidos por 
medimnos, (lits. 52'80). 
El valor de las monedas era el que sigue: 


el óbolo francos 016 
la dracma » 0'975 
la tetradracma » 3'90 
la mina (nominal) » 98'25 
el talento » » 5894'37 
La escasez de la moneda aumentaba el interés desde el 10 por 100 al 


36 por 100. 

Los ricos depositaban a veces sus tesoros en el templo de Delfos, como 
en lugar seguro por su sagrado carácter. 

La moneda corriente era de plata, y sólo después de la guerra del Pelo- 
poneso se empezó a acuñar el cobre. Licurgo, legislador de los espartanos, 
les había impuesto la moneda de hierro, cabalmente para apartarlos del 
comercio. 
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Cartago y Roma 


64. Hacia principios del siglo 1x a. de J. C., una revolución ocu- 
rrida en Tiro obligó a emigrar a una parte de su nobleza, la cual, con 
su reina Elísa o Dido, fué a establecerse en la antigua colonia fenicia 
de Cambé, en el golfo de Túnez, al norte de África, y fundó allí la 
ciudad y Estado de Cartago. 

65. Poco a poco fué dominando Cartago a las tribus libio-fenicias, 
población mixta formada por la fusión de los cananeos, arrojados de 
Palestina por Josué, y los antiguos moradores de aquella parte del 
África (Hamitas). Por otra parte, la decadencia de Tiro, después de 
sus guerras con los reyes asirios, convirtió a Cartago en heredera del 
poder y del comercio fenicio. Desde mediados del siglo vii a princi- 
pios del v, se hizo dueña de gran parte del litoral africano; y llamados 
a España los cartagineses por los fenicios, sus hermanos de origen, 
para que acudiesen en su defensa, se convirtieron también en domina- 
dores suyos. 

66. Desde el punto de vista mercantil, los cartagineses continua- 
ron la influencia fenicia en la parte occidental del Mediterráneo; pero 
de carácter y organización más militares, ejercieron mayor influjo en 
la política de los pueblos europeos. 

Lo mismo que en España, habían tomado bajo su absorbente pro- 
tección las colonias fenicias de Sicilia. Allí se pusieron por primera” 
vez en relaciones con Roma, con quien celebraron un tratado de co- 
mercio en 509 a. de J. C. 

En el siglo v intervino Cartago en las guerras entre las ciudades 
jónicas y dóricas de Sicilia, y con esta ocasión comenzó una serie de 
guerras con los griegos de aquella isla, donde alternativamente do- 
minó y se vió casi excluída del país por las victorias de los griegos. 
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67. Este engrandecimiento político lo aprovechó Cartago para 
extender su comercio por todo el Mediterráneo occidental, y pasando 
el Estrecho llegó hacia el norte a las Islas Casitérides (Británicas) 
para buscar los mineros del estaño, y por el sud hasta el Senegal. Al 
propio tiempo sus caravanas hacían el comercio terrestre de África, 
llegando en Egipto hasta el oasis de Ammón, y en el África propia- 
mente dicha hasta el país de los Garamantos (Fezzán). 

Los principales objetos de su comercio eran esclavos negros, pie- 
dras preciosas, oro y productos de sus manufacturas, que cambiaban 
por los vinos y aceites de Italia, miel y cera de Córcega, hierro de la 
isla de Elba, y metales de España y las Islas Casitérides. 

Con las contribuciones impuestas a este comercio, y las que le pa- 
gaban los Estados tributarios, sostenía Cartago su poder militar, sa- 
cando de España grandes cantidades de plata. 

68. Al encontrarse en Sicilia los dos Estados, romano y carta- 
ginés, dotados de unas mismas tendencias al ensanchamiento territo- 
rial, no podían dejar de chocar belicosamente, y de este choque resul- 
taron las célebres guerras púnicas, así llamadas del nombre que los 
romanos daban a los cartagineses, de penos, corrupción de fenicios. 


ES 
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69. Los Etruscos parecen haber sido los representantes de la 
civilización más adelantada que precedió en Italia a las colonias grie- 
gas y a los romanos. 

Moradores primero del valle del Po, donde fundaron las ciudades 
de Adria, Mantua, Bolonia y Ravena, se vieron luego empujados por 
los galos, y pasaron los Apeninos, ocupando la región que de ellos 
tomó el nombre de Etruria, desde donde ejercieron grande influjo so- 
bre Roma y le dieron algunos de sus reyes (los Tarquinos). 

70. Populonia, opuesta a la isla de Elba, de donde venía cantidad 
de hierro, llegó a ser un centro mercantil. En el Adriático mantenían 
los etruscos comercio con los pueblos septentrionales. Fueron hábiles 
navegantes, y maestros en esto de los romanos. Sus principales pro- 
ductos de exportación eran los célebres vasos pintados, lámparas de 
bronce, vasos de oro y cobre, y armas de hierro, que enviaban a Si- 
cilia, Cartago y Grecia, recibiendo en cambio las manufacturas de 
Egipto, Atenas y Corinto, Mileto y Babilonia. 

71. Más todavía que su comercio, floreció su ceremoniosa reli- 
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gión, en la cual fueron maestros de los romanos (Numa): Pero su 
falta de unidad política hizo que fueran sucumbiendo, en el norte a los 
galos, en el sud a los griegos, y finalmente a los romanos. 


$ 


$ $ 


72. Roma fué, según la leyenda, fundada por dos hermanos, Ró- 
mulo y Remo (754 a. de J. C.), de la familia de los reyes de Alba, 
en el país de los latinos. Se cuenta que, habiendo sido expuestos al 
nacer, fueron amamantados por una loba (símbolo de Roma). 

Cuando fundaban la nueva ciudad, Rómulo dió muerte a Remo. 
Para atraer pobladores ofreció asilo a los que, por varios delitos o 
contratiempos, huían de otras ciudades; y con el fin de tener mujeres, 
invitó a los sabinos a unos juegos, en los cuales les robaron los roma- 
nos sus hijas (El robo de las sabinas). 

73. Siguieron a Rómulo otros seis reyes, de los cuales Numa 
Pompilio, dió leyes religiosas a los romanos, suponiendo se las dic- 
taba una diosa o ninfa (Egeria). 

Anco Marcio fundó en la boca del Tíber el puerto de Ostia, y 
echó un puente de madera sobre el río. 

Destronado Tarquino, el séptimo de los reyes, por la rebelión de 
Bruto, jete de la caballería, se puso fin a la monarquía y se estable- 
cieron dos magistrados anuales con el nombre de Cónsules, cuyos 
nombres sirvieron desde entonces para distinguir los años. 

74. Los romanos, en los primeros siglos de su existencia, fueron 
un pueblo agricultor y guerrero. Sus nobles eran los dueños de la 
tierra, y la cultivaban por sí y por sus clientes y esclavos. 

La mísera condición de los plebeyos, obligados a servir en el ejér- 
cito a su costa y cargados de deudas, por las cuales los reducían a la 
condición de esclavos, dió lugar a una larga serie de luchas civiles. 

Al regresar de una expedición contra los Volscos, los plebeyos se 
retiraron a una colina junto al río Anio (Monte Sacro), y no volvieron 
a entrar en la Ciudad sino a condición de que se les concedieran espe- 
ciales magistrados, los tribunos de la plebe. 

75. A mediados del siglo v se nombraron unos magistrados lla- 
mados decemviros, para redactar un código de leyes, fundadas en 
las costumbres de la Ciudad. Tal fué el Código de las xı Tablas, cu- = 
yas disposiciones eran muy rigorosas, formalistas y favorables a los 
patricios (nobles). 
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La existencia de Roma, hasta el siglo n a. de J. C., en que co- 
mienzan sus guerras con Cartago, se redujo a la lucha interior porta 
libertad de los ciudadanos, y las exteriores con que gradualmente se 
fué imponiendo su dominación a todos los otros pueblos de Italia, a los 
cuales supo organizar admirablemente, concediéndoles más o menos 
parte en los derechos de su ciudadanía. 

76. De esta manera formó los municipios, los cuales eran ciuda- 
des libres con una organización que imitaba a la de Roma, con su se- 
nado y asamblea popular; los aliados lafínos, que tenían en Roma de- 
rechos civiles y no políticos; los aliados ¿talíanos, que tenían los dere- 
chos estipulados en sus tratados especiales, y las colonias, que tenían 
carácter político-militar, más que comercial, a diferencia de las griegas 
y fenicias. 

Este sistema de extensión territorial condujo a los romanos a Sici- 
lia, donde chocaron con los cartagineses. 


son 


77. Las guerras púnicas tuvieron una enorme transcendencia 
para el comercio del Mediterráneo. 

La primera dió por resultado, que los cartagineses hubieran de aban- 
donar la isla de Sicilia. Roma, que todavía en 306 había reconocido por 
un tratado la supremacía marítima de Cartago, quedó convertida en 
potencia marítima de primer orden. El año 267 se crearon cuatro cues- 
tores (empleados administrativos) que estuvieran al frente de las es- 
cuadras; el 260 el consul Duilio obtuvo la primera victoria naval (Mi- 
les), y el 254 construyeron en tres meses 220 naves. 

78. Los cartagineses, para compensar sus pérdidas en Sicilia, acu- 
dieron a España, a donde enviaron a Amílcar Barca (238), el cual so- 
metió todo el litoral levantino, y se dice haber fundado o dado nombre 
a Barcelona. También fundó a Acra-Leuca o Peñíscola. Pero murió en 
un combate. 

Nombrado general Asdrubal, yerno de Amílcar, fundó a Cartagena 
(Cartago-nova) y, habiendo sido asesinado, le sustituyó Aníbal, de so- 
los 21 años de edad; al cual se dice que su padre había hecho jurar odio 
eterno a los romanos, y que en efecto meditaba la ruina de Roma. 

79. Aníbal atacó la ciudad griega de Sagunto, aliada de Roma, y 
la destruyó (216), y pasando a Italia, en una serie de brillantes victo- 
rias amenazó a Roma. Pero dejó perder un tiempo precioso, y debili- 
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tarse su ejército en las delicias de Cápua; hasta que, atacados los car- 
tagineses en España y en África, hubo de correr en defensa de su pa- 
tria, y fué vencido en Zama por Escipión el Africano (202). 

Sus victorias sobre Cartago, que fué destruida en una tercera gue- 
rra, dieron a Roma la indiscutible soberanía del Mediterráneo, com- 
pletada por las conquistas de los romanos en el Asia Menor y en 
Grecia. 

80. Con todo eso, Roma nunca poseyó el genio mercantil de los 
cartagineses o fenicios. Su índole la llevaba a organizar bajo su yugo 
a los pueblos vencidos, aprovechándose del fruto de sus industrias y 
de su comercio, y explotándolos por medio de la imposición de graves 
tributos. 

Solamente dió pábulo al comercio, por la inmensa acumulación de 
riquezas y el consumo de enormes cantidades de todo género de mer- 
| cancías, que acudían a Roma desde todas partes del orbe. 

81. Entre las empresas de la última época de la República, mere- 

¢ ce citarse, desde el punto de vista mercantil, la guerra, llevada a vic- 

torioso término por Pompeyo, contra los piratas que infestaban el 

Mediterráneo, y oponían no pequeño obstáculo a la navegación comer- 

cial. Pompeyo los atacó en sus mismas madrigueras de Cilicia, des- 

truyó sus puertos y arsenales, y con esto dió nuevas facilidades al trans- 
porte a Roma de todo género de mercancías. 


> 
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82. Lapaz de Augusto, el cual puso fin a la República, asu- 
miendo todos los poderes con el nombre de Emperador (Imperator, 
el que manda, se llamaban antiguamente los generales del ejército 
romano), dió nuevo impulso a la industria y comercio, destruidos por 

. las prolongadas guerras civiles que le precedieron. 

El censo de la población ordenado por Augusto (Nacimiento de 
Cristo), facilitó la distribución más equitativa y racional de los tribu- 
tos; en todo el Imperio se construyeron carreteras, se establecieron 
correos regulares, y se normalizó la administración pública; por lo cual, 
los dos siglos primeros del Imperio fueron la época de mayor prosperi- 
dad material. 

83. Las riquezas de todo el mundo romano afluían a la Ciudad 
eterna, para satisfacer las necesidades y el lujo del Pueblo rey. El- 
gusto griego por las artes suntuarias se comunicó a los romanos, y nu- 
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bes de artífices de todas partes acudían a Roma como al mejor mercado 

de sus artes. 
5 Los puertos españoles del Mediterráneo, enviaban continuamente 
( bajeles cargados de sus ricos productos naturales. Las producciones de 
( la Galia (Francia) se reunían en varias importantes ciudades, como 
Tolosa, Burdeos, Reims, Arlés, Nimes, Lión, Narbona, y las más se 
enviaban a la Metrópoli por Marsella. Las comarcas de Germania y 

las playas del Báltico le enviaban ámbar, pieles, hierro y esclavos. 
| Sicilia y Egipto suministraban grandes cantidades de cereales; Chio y 
Lesbos, vino y .miel; Chipre, higos y cobre, y todas las ciudades del 
Asia Menor sus ricas producciones y las mercancías del Oriente. Co- 
rinto, Antioquía y Alejandría, Éfeso, Mileto y Esmirna, alcanzaron 
grande importancia comercial, y los más de sus buques iban a descar- 
gar en Puteoli (Puzol), por las malas condiciones del puerto de Ostia. 

84. Pero el pueblo romano, sin otras preocupaciones que dominar 
al mundo y vivir a su costa, nunca fué un pueblo industrial y mercan- 
til. Prefería vivir con las distribuciones, y gozar ociosamente de los 
espectáculos del Circo, a donde África enviaba sus fieras, el Oriente 
sus rarezas, y todo el mundo sus gladiadores, con cuya sangre se 
deleitaba aquel pueblo de soberanos mendigos. 

Este sistema de consumir en grande sin producir nada, dió por re- 
sultado esquilmar las provincias y preparar la ruina económica y políti- 
ca del Imperio. El dinero emigraba continuamente a la India, la China, 
y Arabia, para pagar sus preciosidades. Las empresas privadas se 
veían impedidas por el imperialismo, que se metía en todo con las exi- 
gencias tiránicas del fisco insaciable. Alejandro Severo llegó a impo- 
ner un tributo, que llamaban aurum negotíatorum, y equivalía del 
dos hasta siete por ciento, como permiso para negociar. 

85. La inmoralidad producía un continuo decrecimiento de la po- 
blación, al paso que las tierras, faltas de brazos para el trabajo, iban 
trocándose en eriales. 

La dignidad de los curiales, que formaban el senado o municipio 
de las ciudades, se llegó a considerar como una servidumbre pesadísi- 
ma, pues ellos eran responsables al fisco por los crecientes tributos que 
ya nadie podía ni quería pagar. 

De esta manera la inepcia de los Emperadores, que no pensaban sino 
en su particular interés, juguete frecuente de las sublevaciones milita- 
res, y la abyección del pueblo, desmoralizado tan radicalmente, que 
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no pudo en su mayoría asimilarse la moral cristiana, carcomieron el 
Imperio que iba a caera los terribles golpes de la clava de los Bárbaros. 
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} 86. Los romanos tuvieron un sistema métrico más perfecto que el de 
los griegos. 

La base común era el pie romano (296 mm.). Los diez pies se llamaban 
decempes y el decémpede cuadrado (100 pies cs.) era la unidad de medida 
agraria. 

El ánfora tenía un pie cúbico. La libra era el S0vo. del peso de un pie 
cúbico de agua. 

La unidad monetaria, el as, era al principio, el valor de una libra de 
cobre. Este valor varió desde 0'14 al principio de la República, hasta 0'08 
en el Imperio. 

El sestercio valía 2 '/ asses. Era una moneda de plata como un real. 

El denario valía 4 sestercios, y era el jornal que se daba al labrador. 

El aureus, moneda de oro, valía 100 sestercios. Generalmente se calcu- 
laba por millares de sestercios (SH. Sextertium). 

| El interés legal varió entre 6 y 12 por 100. Pero había usureros que exi- 
/ gian mucho más, aun entre la gente principal. 
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Resumen de la Edad Antigua 


87. A pesar de los progresos que fué haciendo el comercio duran- 
te la Edad Antigua, se vió siempre coartado por las imperfecciones 
de la civilización material y moral. 

El particularismo nacional, que hacía equivalentes las denominacio- 
nes de extranjero y enemigo, hizo que el comercio se hubiera de exten- 
der en pos de los conquistadores. 

La navegación fué mejorando sus medios. Ya en tiempo de Homero 
las naves eran poco menos perfectas que nuestras sencillas embarca- 
ciones de pesca. A la vela cuadrada de los fenicios se añadió luego la 
vela latina. Pero la navegación no pasó del cabotage; por lo cual han 
quedado en la Historia y la Poesía, con el nombre de pavorosos peli- 
gros, los cabos y estrechos que ahora se navegan sin la más mínima 
dificultad. 

88. El objeto principal del comercio eran los objetos de lujo, de 
que podían sacarse muchas ganancias traficando con pequeñas cantida- 
des; pues, la imperfección de los vehículos terrestres y marítimos, no 
permitía el comercio en grande escala de frutos y materias primeras. 

89. Al principio se hacían las operaciones por permuta; luego se 
emplearon los metales preciosos, los cuales se pesaban. Todavía en 
Roma, en los primeros tiempos de la República, todas las transacciones 
se hacían con el cobre y la balanza. La invención de la moneda se 
atribuye a los Lidios (siglo vı a. de J. C.). Pero en la misma época la 
usaban los persas y los habitantes de Egina; y su uso fué común en 
todo el mundo greco-romano. 

90. También se conoció desde muy antiguo alguna forma de cré- 
dito. En el libro de Tobías, cuya acción pasa durante la cautividad de 
los Israelitas en Asiria (s. vi a. de J. C.), se habla de un préstamo 
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mediante un pagaré (quirógrafo), que podía cobrarse por medio de otra 
persona. Parece que en la China se conocieron desde muy antiguo una 
manera de billetes de banco; y en Babilonia, en tiempo de Nabucodo- 
nosor, existía una especie de banco importante que hacía préstamos 
sobre inmuebles, se encargaba de ventas, etc. 

En Grecia y Roma los cambistas se llamaban trapezitas (trapeza 
es la mesa) o mensarios o argentarios, y principalmente se dedica- 
ban al cambio de las diferentes monedas. Asimismo fué común la clase 
de los prestamistas (foeneratores), los cuales exigían muy crecidos 
intereses. 


SINOPSIS CRONOLÓGICA 


Egipto (Raza Chamita) 


A. El Reino antiguo en Memfis. Dinastías 1- Xx. (3900 a. de J. C.) Me- 
nes y los constructores de las grandes pirámides de Gizéh (Cheops, Chefren 
y Mizerino). Construcción del Laberinto y el lago Meris. 

2100. Irrupción de los Hycsos por Pelusium. Los /sraelitas pasan a 
Egipto. 

B. El Reino nuevo en Tebas. Dinastías xv -xxtv (1600-750 a. de 
J. C.). Epoca del mayor florecimiento de Egipto. Tutmosis y Amenofis es- 
tablecen su dominación en Etiopía. 

1350. Sethi y Ramsés II llevan al cabo grandes expediciones militares 
al NE. hasta pasar el Eufrates. Edifican grandes palacios en Tebas y Abu- 
Simbil.—Moisés educado en la corte de Ramsés. 

1300. Exodo de los judios. 

750. Invasión de los etíopes. Son rechazados por los asirios al mando 
de Assaradón. División del reino en doce estados (Dodecarquía), dependien- 
tes de los reyes de Asiria. 

C. El Reino de Sais. (660 - 525 a. de J. C.). Dinastía xxv1. Relaciones 
con los griegos. Psammético, auxiliado por éstos, pone fin a la Dodecarquía. 
—Necao manda navegar en torno del África; vence a los judíos en Maged- 
do, y es vencido por Nabucodonosor en Circesio.—Amasis mantiene amis- 
tosas relaciones con los griegos.—Psammetico III es vencido por los per- 
sas en Pelusium. > 

525-332. Dominación persa, agitada por varias sublevaciones. 

332-30. Alejandro Magno y los Tolomeos. Alejandría emporio del co- 
mercio y de las ciencias. 

641 d. de J. C. Egipto conquistado por Amrú y sometido a la domina- 
ción de los árabes. 


Babilonia y Asiria. (Semitas y jaféticos) 


A. El Imperio antiguo de Babilonia. (4000 a. de J. C.). Conquistado- 
res semitas dominan el país antes poblado por los accadios y summerios. 
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3000. Fundación de Nínive sobre el Tigris. 

1900. Al mando de Hammurabi arrojan de Babilonia a los elamitas. Más 
adelante caen bajo la dependencia de los asirios, que destruyen a Babilonia 
el año 690. S 

B. Los asirios tuvieron por capital a Assur, y luego a Nínive. 

1120. Teglatfalasar conquista el norte de Siria y Mesopotamia. 

875. Assurnasirpal restablece el reino, turbado por las sublevaciones. 

745. Teglatfalasar II afirma la preponderancia de Nínive. 

722. Salmanasar IV lleva cautivos a los Israelitas, y Sargón vence a 
los fenicios. 

690. Senaquerib destruye a Babilonia, y fracasa en su expedición con- 
tra Jerusalén y Egipto. 

675. Assaradón conquista el Egipto (Dodecarquía). 

625. Irrupción de los Escitas. 

606. Los sátrapas Ciajares de Media y Nabopolasar de Babilonia des- 
truyen el reino asirio. 

C. Nuevo imperio babilónico. 

604. Nabucodonosor, hijo de Nabopolasar, vence a Necao rey de Egip- 
to, y conquista a Tiro (590) 
+. 586. Destruye a Jerusalén y lleva cautivos a los “udíos. 

538. Baltasar. Ciro toma a Babilonia. 


Medos y Persas (Jaféticos) 


A. Los Medos se establecieron en los montes del NO. del Irán. 

700. Dejoces funda a Ecbatana y la hace su capital. 

606. Los medos y babilonios destruyen a Ninive. 

585. Ciajares vence a Aliates, rey de Lidia, y pone como límite el Halys. 

558. Astyages, casado con una hija de Aliates, es destronado por Ciro, 
rey de Persia. 

B. Los Persas, sometidos a los medos. 

559 - 529. Ciro. Somete a los medos y a los lidios. 

540. Se apodera de Babilonia y sucumbe en lucha con los escitas. 

529 - 522. Cambises conquista el Egipto. 

521-485. Darío Hystaspis, de la familia de los Aqueménidos, organiza 
el imperio. Comienza la guerra contra los griegos (Guerras médicas). 

485-465. Jerjes. Expediciones desgraciadas contra Grecia. 

330. Darío Codomano vencido por Alejandro Magno y asesinado por 
Besso. 


Grecia (Jaféticos) 


1180. Los Doríos conquistan el Peloponeso, y dominan especialmente 
en ESPARTA. 

880. Licurgo da a los espartanos sus leyes, que los hacen un Estado 
militar. 

743-668. Guerras mesenias terminadas con la expatriación o servidum- 
bre de los mesenios, y el predominio de Esparta en el Peloponeso. 
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594. Solón da leyes, que fundan la prosperidad de ATENAS, principal . 


ciudad de los jonios. 

541 -510. Tiranía de los Pisistrátidas (Pisistrato y sus hijos). 

495. Comienza la lucha con los persas (Guerras médicas) por ocasión 
de las colonias griegas del Asia Menor. 

450. El siglo de Pericles, ateniense que simboliza el mayor esplendor 
de su ciudad, y el principio de su corrupción y decadencia. 

431-404. Guerra del Peloponeso (entre Esparta y Atenas), que terminó 
con la ruina de Atenas. 

404-379. Predominio de Esparta. 

379-362. Predominio de Tebas (Epaminondas). 


Macedonia 

360-336. Filipo 1 con su artera política funda la grandeza de Mace- 
donia (Falange macedónica). + 

336-323. Alejandro Magno. 

334-333. Conquista el Asia Menor. 


333 -332. Conquista la Fenicia, Palestina y Egipto. 
332-330. Conquista el Asia hasta el Tigris (Babilonia). 
330-327. Extiende sus conquistas hasta el Indo. 

327-325. Llega al Hyfasis, y sus tropas se niegan a seguir. 
301. División del Imperio de Alejandro (Batalla de Ipso). 


Roma (Jaféticos) 


754-715. Rómulo, fundador de la Ciudad. Era Romana. 
715-673. Numa Pompilio, le da leyes y ceremonias religiosas. 
673-640. Tulo Hostilio. Lucha de Horacios y Curacios. 
640-617. Anco Marcio. Fundación del puerto de Ostia. 
617-578. Tarquino el Antiguo (etrusco). Construye el Capitolio. 
578-534. Servio Tulio. Organización en tribus. 

534-510. Tarquino el Soberbio. Supresión de la Monarquía. 
510. Los primeros CÓNSULES Bruto y Colatino. 

451-449. Los Decemviros, redactan las Doce Tablas. 

390. Roma tomada por los galos. 

246-202. Guerras púnicas. Batalla de Zama (202). 

214-206. Conquista de España por los romanos (Escipiones). 
150-140. Guerra contra Viriato, guerrillero lusitano. 
140-133. Sitio y destrucción de Numancia. 

146. Destrucción de Cartago (tercera guerra púnica). 
134-121. Los Gracos. Luchas políticas y sociales. 

100-78. Rivalidad entre Mario y Sila. 

78-48. Rivalidad entre Pompeyo y César. 

46-44. Dictadura de Julio César. 

30. El Imperio. 

313. Constantino da paz a la Iglesia. 
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EDAD MEDIA 


CAPÍTULO SEXTO 


Los bárbaros 


91. Se da el nombre de Edad Media al período de diez siglos 
que media entre la ruina del Imperio Romano de Occidente y la caída 
del de Oriente, y es la época de la formación de las grandes naciona- 
lidades modernas. 

El acaecimiento que le dió origen fueron las irrupciones de los 
bárbaros, germánicos en su mayoría, los cuales, hermanos de origen 
de los latinos y griegos (jaféticos), habían pasado algunos siglos en las 
estepas superiores del Asia y de Rusia, y ya alguna vez habían llamado 
a las puertas de Roma, como los Cimbros y Teutones, que fueron re- 
chazados por el general romano Mario. 

92. Guerreros seminómadas, de fibra moral y física más sana y 
vigorosa que los corrompidos greco-romanos, y conocedores de las de- 
bilidades del Imperio, atraíalos hacia sus provincias la codicia de sus 
tesoros; al paso que se sentían empujados por otros pueblos más rudos, 
que, desde el Noreste, se dirigían hacia Europa. 

Los Hunnos, de raza escítica, pasando por las costas septentriona- 
les del Mar Caspio, impelían a los alanos y a las varias tribus de los 
godos, a principios del siglo 1v d. de J. C. 

93. Los A/anos cruzaron la Europa hasta Worms, y luego baja- 
ron por Narbona hasta el mediodía de España, estableciéndose en el 
que fué más tarde reino de Murcia. 

Los Godos se dividieron en dos ramas: los Visigodos (godos occi- 
dentales) penetraron en Tracia y Grecia, pasaron a Italia al mando de 
Alarico, y después de saquear a Roma (410), vinieron al mando de 
Ataulfo a España, de donde echaron a los vándalos, acorralaran a los 
suevos en Galicia, y sometieron a los alanos de Murcia. 

Los Suevos, que dieron su nombre a la provincia alemana de Sua- 
bia, habían ocupado el Norte de España, mientras los feroces Vánda- 
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los, moradores de las costas del Báltico, se establecían en Andalucía 
(Vandalusia) y pasaban luego al África, donde aniquilaron la cultura 
romana y establecieron un reino, que duró más de un siglo, en el terri- 
torio de la antigua Cartago. 

94. Los Francos y los Sajones, que habían ocupado las bocas 
del Rhin hasta la Jutlandia (Dinamarca), se pasaron a las antiguas po- 
sesiones romanas de Francia e Inglaterra. 

Los Ostrogodos se establecieron en Italia, a donde se dirigieron 
luego los feroces Lombardos, que procedían de las costas del Báltico 
y se detuvieron un tiempo en la Panonia, donde aniquilaron a los 
Gépidos. 

En pos de todos ellos se lanzaron sobre Europa los Hunnos, capi- 
taneados por Atila, que se llamaba a sí mismo Æl azote de Dios, y 
bajo las plantas de cuyo Caballo, se decía que no volvía a brotar la 
yerba. 

95. Ante estos feroces impetus se desmoronó el ya caduco Impe- 
rio Romano de Occidente. Sus desgraciados moradores quedaron em- 
pobrecidos, las ciudades saqueadas o incendiadas, los campos talados 
y convertidos en eriales. Y en aquellas circunstancias, que hacían creer 
a un San Gregorio Magno, se venía a más andar el fin del mundo; fácil 
cosa es imaginar cuál sería la suerte del comercio, privado de seguri- 
dad para los viajes y de dinero y mercancías con que negociar. 

96. Con todo, el instinto de conservación de los pueblos se afirmó 
en medio de aquella confusión espantosa. Los visigodos, francos y ro- 
manos, se aliaron contra el enemigo mayor; y vencido Atila en los 
Campos Cataláunicos (Chalons), se deshizo el efímero imperio de los 
Hunnos. En España los Visigodos constituyeron un reino floreciente, 
y los Bizantinos lograron reconquistar a Italia de manos de los Ostro- 
godos, bien que sucumbieron luego en el Norte a la furia de los Lom- 
bardos. 


97. En este primer período de la Edad Media, el comercio sólo 
tuvo importancia en el Mediterráneo, principalmente sostenido por los 
bizantinos, dueños del Oriente, del Sud de Italia y de numerosas ciu- 
dades del litoral español. 

En el segundo período, aun esta parte se vió invadida por otra nue- 
va barbarie, por la difusión del Mahometismo, rápidamente enseño- 
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reado de las costas oriental y meridional del Mediterráneo, y en lucha 
constante con los pueblos cristianos. 

98. Mahoma, autor de una nueva religión (622), mezcla de ideas 
cristianas (un solo Dios), judaicas (abstención de ciertos manjares) y 
arábigas, fanatizó a sus partidarids y los lanzó a la conquista del mun- 
do. Omar se apoderó de Jerusalén y Damasco; Amrú conquistó el nor- 
te del África, y Muza pasó a España, donde el Imperio de los visigo- 
dos, los cuales comenzaban a fundirse con los españoles, se hundió en 
la batalla del Guadalete (D. Rodrigo), y los cristianos fueron reduci- 
dos a las asperezas de los Pirineos. 

99. Los musulmanes, dueños de los principales puntos estratégi- 
cos que aseguraban las más frecuentadas vías del comercio antiguo; 
apoderados de las costas meridionales y orientales del Mediterráneo, 
de la Siria y la Arabia, y opuestos con irreconciliable enemistad a los 
pueblos que no profesaban el Islamismo; constituyen el mayor estorbo 
del comercio durante más de diez siglos: desde su primera extensión 
en el siglo vr, hasta que fué quebrantado su poder marítimo en la ba- 
talla de Lepanto, y definitivamente estirpadas sus piraterías con la 
conquista de Argelia. 

100. Algunos han ponderado los beneficios reportados por los mu- 
sulmanes a la cultura occidental, como intermedios entre las civiliza- 
ciones orientales y los pueblos atrasados del Occidente. Pero en reali- 
dad, constituyeron una inmensa barrera que impidió el comercio directo 
entre los pueblos civilizados; y lo que ellos transmitieron es sin 
comparación menor que lo que por su interposición dejó de comunicarse. 

La extensión del Islamismo fué la que definitivamente puso término 
a la cultura y al comercio de la Antigüedad; y su vencimiento en los 
muros de Granada y el quebrantamiento de su poder marítimo, son he- 
chos principales, entre los que verdaderamente determinan el nuevo 
estado de cosas propio de la Edad Moderna. 

Dos pueblos antiguos conservan su importancia mercantil durante 
la Edad Media; es a saber: los judíos y los bizantinos. 


Hist. DEL COMERCIO.—3. 
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CAPÍTULO 'SÉPTIMO 


Los judíos y los bizantinos 


Los judíos 


101. El pueblo israelita fué al principio pastor y, desde su esta- 
blecimiento en la Tierra de promisión, se convirtió en agricultor. Su 
comercio lo hacían los fenicios sus vecinos, y los orientales que le po- 
nían en relación con la Asiria, la Arabia y el Egipto. 

Pero la cautividad de Israel, llevado a Nínive por Salmanasar (722), 
y luego la de Judá, trasladado a Babilonia por Nabucodonosor (586), 
hubo de cambiar los hábitos israelitas, y hacer a los judíos, desposeí- 
dos de sus tierras, artesanos y negociantes. 

102. Aun cuando Ciro (536) devolvió la libertad a los hebreos, y 
la mayor parte de ellos regresó a Palestina y reconstruyó a Jerusalén, 
quedaron, no obstante, muchos judíos en Persia y Asiria, y otros se 
establecieron en Egipto, sobre todo en la ciudad de Heliópolis, donde 
se refugió más tarde la Sagrada Familia. 

103. Aficionados así los judíos a negociar, se extendieron a las 
ciudades de Grecia y luego a las del Imperio Romano. De suerte que, 
aun antes de dispersarlos los Emperadores (después de la destrucción 
de Jerusalén), se hallaban ya esparcidos por todas las regiones, aunque 
moralmente unidos al centro nacional, a donde acudían para las solem- 
nidades religiosas. Y dicho se está que estas reuniones y viajes no 
eran inútiles para sus negocios. 

Estos judíos dispersos, que se llamaban en griego la diáspora (la 
dispersión), fueron el vehículo de la primera difusión del Cristianismo, 
y constituyeron una red de mercaderes que se conservó en toda la 
Edad Media. 

104. Para esto los favorecieron varias circunstancias muy se- 
ñaladas. 
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En primer lugar, los judíos desterrados en Asiria y Babilonia, y 
negociadores ya en aquellos países, habían aprendido las invenciones 
bancarias de los orientales, y conocido las vías y géneros de su comercio. 

Por otra parte, cuando los musulmanes dominaron una gran parte 
del mundo civilizado, los judíos se hallaron constituídos como natura- 
les intermediarios entre ellos y los cristianos. Con los musulmanes te- 
nían la comunidad de raza semítica, y de muchas «prácticas religiosas 
que Mahoma tomó del Judaísmo. Con los cristianos tenían la relación 
religiosa que existe entre el Nuevo Testamento y el Antiguo, de que 
eran poseedores, y además se hallaban esparcidos entre ellos hacía mu- 
chos siglos. 

105, Finalmente, y sobre todo, los israelitas, difundidos en todas 
las ciudades, estaban unidos entre sí por esa maravillosa solidaridad 
que los caracteriza; de manera que, su comunidad de religión y raza, 
los hacía una verdadera asociación industrial y mercantil, de que eran 
en cierto modo factorías todos los hogares israelitas. 

Con estos tan favorables medios pudieron sortear los grandes peli- 
gros y dificultades de la época, y así, el comercio, que había sido pa- 
trimonio de los cananeos en una gran parte de la Edad Antigua, vino'a 
serlo de los semitas en los primeros siglos de la Edad Media, hasta que 
surgieron las ciudades comerciales de ella. 

106. En la España visigótica se habían formado importantes jude- 
rías en muchas ciudades, y sabido es que estos huéspedes fueron los 
que facilitaron en algunas partes la entrada de los invasores musulmanes. 

Y luego que se fueron reconstituyendo las ciudades reconquistadas, 
hallamos a los judíos, a pesar del odio profundo de los pueblos cristia- 
nos, hechos mercaderes, prestamistas, banqueros, y hasta hacendistas, 
que gozaban extraordinario favor de los reyes. 


Los bizantinos 


107. El Emperador Constantino (324), al trasladar la sede del 
Imperio desde Roma a las orillas del Bósforo, dió a su nueva capital, 
no sólo mayores facilidades para defenderse de la irrupción de los bár- 
baros, sino también para convertirse en centro del comercio mundial. 
Mientras Roma era una y otra vez tomada por los godos, los vándalos 
y otros pueblos feroces, y se veía saqueada y empobrecida, Constan- 
tinopla conservaba el esplendor de un lujo oriental y mantenía la cul- 
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tura material de la antigua Corte romana, a pesar de sus internas de- 
bilidades y abyecciones. : 

108. Entre los Emperadores que allí reinaron, merece especial men- 
ción Justiniano, no sólo como codificador del Derecho romano, que por 
efecto de esta codificación ejercitó tan hondo y duradero influjo en el 
mundo moderno; sino también por sus conquistas y medidas favorables 
a la industria y al comercio. 

Sus generales Belisario y Narsés recobraron la posesión de Italia, 
que había sido invadida por los Ostrogodos y los Vándalos; y el rey 
visigodo Atanagildo (554) cedió a Justiniano gran número de plazas 
marítimas en la costa levantina de España, como precio del auxilio del 
Emperador para conseguir la corona visigótica. Verdad es que estas 
plazas fueron de nuevo recobradas por Leovigildo, quien arrojó de 
ellas a los imperiales; pero entre tanto no poco sirvieron para que los 
bizantinos restablecieran su comercio en todo el Mediterráneo, el cual 
conservaron hasta el engrandecimiento naval de los Otomanos. 

109. Justiniano alentó asimismo la industria, introduciendo en 
Grecia el cultivo de la seda, que había sido exclusivo de la China. 
Chipre y Sicilia produjeron en breve grandes cantidades de la precio- 
sa materia textil, y la multitud de morales que cubrieron la antigua 
península llamada Peloponeso (isla de Pélope), le dieron su nombre 
moderno de Morea. 

La opulencia de Constantinopla hacía afluir a ellas las riquezas del 
Oriente y del Occidente; y a medida que éste se le fué cerrando, por 
el establecimiento de poderosos pueblos de raza germánica, su comer- 
cio se dirigió con preferencia hacia el Oriente. 

110. Al principio este comercio griego con la India se conducía 
por la vía marítima de Alejandría; hasta que la gradual extensión de 
la Media luna obligó a los bizantinos a substituirla por el tráfico de 
caravanas de los persas y árabes. 

Luego que los musulmanes se apoderaron de Alejandría, dicho co- 
mercio siguió principalmente dos caminos: el que pasaba por Siria, to- 
cando en Alepo, Antioquía y Damasco; y el más largo que rodeaba por 
el Mar Negro y la Tartaria. 

111. Por otra parte comerciaban los bizantinos con los pueblos 
eslavos que se iban civilizando. Las tribus que moraban en las orillas 
del Danubio y el Dnieper, proveían a Constantinopla de grande abun- 
dancia de miel, cereales, lanas, pieles y esclavos. Una ruta comercial 
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que pasaba por Kiew y Nowgorod, subiendo el Dnieper y bajando el 
Oder, unía el Bósforo con el Báltico. En la desembocadura del Oder 
se había establecido un centro comercial, donde está ahora la ciudad 
de Stettin, que era la base del comercio con la Escandinavia. 

Desde Nowgorod y Kiew penetraban los mercaderes en Rusia, y 
en Kiew se enlazaba este comercio con el de las cuencas del Rhin y 
del Danubio. 

112. Además de la capital del Imperio, eran importantes centros 
mercantiles Tesalónica y Trebisonda. La primera era una ciudad in- 
dustrial donde se comerciaba muy activamente. Trebisonda fué por 
mucho tiempo la frontera mercantil entre los griegos y mahometanos, 
que cambiaban allí muchos productos. 

Este comercio de los bizantinos fué declinando, así por la creciente 
presión de los mahometanos en Oriente, como por haberle salido hábi- 
les competidores en Occidente: las ciudades alemanas en el Noroeste, 
y Barcelona, Marsella, Venecia y otras ciudades de Italia en el Oeste. 
Pero por ventura fué la causa principal de su decadencia, el haber 
ido abandonando la ocupación de comerciar a los extranjeros. 

113. Ya antes del siglo 1x, los Ávaros, con su mercado de Lorch, 
les servían de lazo con el Oriente, la Escandinavia y Alemania. Luego 
los Búlgaros (hasta el siglo x1) centralizaron en las ferias de Kiew y 
Astrakán los productos de Rusia y de los árabes asiáticos. Los Húnga- 
ros atrajeron a Ratisbona las caravanas del Danubio, y en la misma 
Constantinopla se fueron estableciendo factorías extranjeras (una ale- 
mana en 1140), venecianas, genovesas y pisanas, que se apoderaron 
de su comercio, obteniendo privilegios y barrios particulares. 

Las Cruzadas acrecentaron estas relaciones de los bizantinos con 
los pueblos occidentales. 
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El feudalismo y las ciudades comerciales 


114. Los bárbaros, organizados patriarcal y militarmente, en su 
vida seminómada y guerrera, al establecerse en sus nuevos asientos 
introdujeron una forma política y social propia suya, no sin recibir 
algún influjo de las poblaciones donde se establecían. Esta forma, des- 
arrollada durante la Edad Media, es el feudalismo. 

El jefe o caudillo de una tribu germánica, que al ponerse en con- 
tacto con el mundo latino tomó el nombre de rey, era ante todo jefe 
militar de los hombres libres, guerreros todos ellos mientras la edad 
los habilitaba para manejar las armas. 

Al ocupar una región de las que habían formado parte del Romano 
Imperio, la repartía el rey entre sus guerreros (leudes), ligados a él 
por el juramento de fidelidad. La propiedad así concedida absoluta- 
mente, se llamaba alodio, y el señor alodial la encomendaba a su vez 
a sus vasallos, y éstos a sus servidores o villanos, hombres que no 
manejaban armas, sino estaban dedicados al trabajo servil. 

115. La propiedad concedida a un hombre libre camo recompensa 
de su obligación de servir en la guerra por sí y por sus criados, se lla- 
maba feudo; y por una serie de concesiones de tierras, toda la sociedad 
medioeval quedó constituída en una jerarquía militar enlazada con la 
tierra, en que propiamente consistió el feudalismo. El que heredaba 
o recibía la tierra, recibía con ella los derechos y deberes feudales; 
esto es: de fidelidad y servicio a su señor, y de autoridad y jurisdic- 
ción sobre sus súbditos, trabajadores o colonos de sus tierras. 

Por el desenvolvimiento de este sistema, toda la sociedad medio- 
eval vino a organizarse de una manera peculiar, teniendo por funda- 
mento de esta organización la propiedad o soberanía del suelo. Aun los 
reyes recibían feudos de otros reyes o emperadores, y eran vasallos o 
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feudatarios suyos por aquellos feudos, al paso que eran soberanos en 
sus Estados. Así los reyes normandos de Inglaterra eran vasallos de 
los de Francia, por las posesiones que tenían en este país. 

116, Por otra parte, esta fusión de la soberanía política con la 
propiedad de la tierra, y el espiritu militar y aventurero de la época, 
condujeron al fraccionamento social, que fué uno de los mayores obs- 
táculos del comercio. 

El dueño de un montecillo, donde edificó una fortaleza, sostuvo su 
independencia contra todos aquellos contra quien alcanzó el poder de 
sus armas. Y no contento con declararse independiente de los demás, 
hizo sentir su fuerza sobre todos los que se ponían al alcance de su 
mano. 

117. De ahí una serie infinita de impuestos y gabelas que dificul- 
taban sumamente el comercio; pues, los mercaderes que pasaban por 
un camino o puente o garganta de montes, habían de pagar los pon- 
tazgos, peajes y tributos que cada señor de una región les imponía. 
Ni estos pagos les daban completa seguridad; pues, muchos de aque- 
llos señores, acostumbrados a no reconocer otra ley que su espada, se 
convirtieron en verdaderos salteadores y bandidos, despojando a los 
viandantes y negociantes que pasaban a la vista de sus fortalezas. 


"os 


118. En medio de aquella confusión, dos fuerzas protectoras se 
fueron imponiendo: la de la Iglesia, que aseguró la paz y la propiedad 
de los bienes particulares, sancionándolas con sus preceptos y excomu- 
niones; y la de las comunidades municipales. 

La Iglesia obligó con penas espirituales a observar la paz en de- 
terminados días (tregua de Dios),.sus solemnidades y las reuniones 
a que daban lugar, fueron ocasión para el comercio. En torno de cada 
festividad o romería se formó una feria. 

Pero, sobre todo, la Iglesia infundió en los pueblos guerreros el 
espíritu cristiano, produciendo la Caballería, a la cual pertenecía, no 
sólo el respeto de todos los derechos, sino el amparo y defensa de los 
débiles. 

Además, la Iglesia, por las necesidades de su culto, dió alas al co- 
mercio, consumiendo cantidad de incienso, cera, telas de seda y bro- 
cados, y no menos estimuló todas las industrias. 

119. Al lado de la Iglesia, que propugnaba los principios de justi- 
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cia, opusiéronse a los desmanes del feudalismo las ciudades, acaso 
relacionadas, algunas de ellas, con los antiguos municipios romanos. 

A la fuerza de la espada, que era el argumento aquiles del feuda- 
lismo, se opuso la fuerza de la asociación. Frente al castillo feudal, se 
levantó la ciudad ceñida de muros y proveída de riquezas. Ante la 
nobleza militar, se levantaron las milicias ciudadanas, gérmen de los 
ejércitos regulares y apoyo en que estribaron más tarde los reyes para 
abatir la soberbia de los señores feudales. 

Estas ciudades medioevales fueron los centros donde volvió a flo- 
recer el comercio, y por eso merecen atención particular en una histo- 
ria comercial de la Edad Media. 
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Las ciudades latinas 


120. Amalfi, no lejos de Nápoles, en el golfo de Salerno, funda- 
da el año 600, fué punto de apoyo del comercio bizantino, y recibió de 
Constantinopla el Código de las Pandectas. En 849 su flota fué bas- 
tante poderosa para salvar a Roma de una incursión sarracena, y a fines 
del siglo x sus naves frecuentaban los puertos de Berito, Trípoli y 
Alejandría, conduciendo a los peregrinos y ejerciendo un activo 
comercio, 

Los amalfitanos tuvieron muy buenas relaciones con los Fatimitas 
de Egipto, fundaron en Jerusalén el convento de S. Juan, cuna de la 
Orden que se llamó más tarde de Rodas y de Malta, compusieron un 
Código marítimo (/a Tabla amalfitana, descubierta en Viena en 
1844), y pusieron en circulación los farí, moneda que se admitió en 
Oriente antes que los zecchini venecianos. 

En 1133 cayó en poder de los Normandos; los pisanos arruinaron 
su comercio, y los reyes de Nápoles le quitaron la administración y 
gobierno republicanos. 

Había tenido bancos en Sicilia, Grecia, Siria y Egipto; y en el siglo 
xı se cree haber nacido allí Flavio Gioia, inventor o perfeccionador 
de la brújula. 

121. Pisa, cuyo poder naval ensalzaba ya en 601 S. Gregorio 
Magno, alcanzó importancia principal después de la ruina de Amalfi. 
El río Arno, navegable para las embarcaciones de entonces hasta el 
pie de sus muros, la hacía plaza marítima de Toscana. Las frecuentes 
incursiones de los sarracenos obligaron a los pisanos a adiestrarse en 
la guerra y aliarse con los genoveses, los cuales habían de ser después 
sus terribles rivales. Juntos conquistaron en 1017 la isla de Cerdeña, 
que fué más tarde la manzana de sus discordias. En 1087 pisanos y 
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genoveses emprendieron una expedición a Túnez; y en 1091 los prime- 
ros conquistaron la isla de Córcega. 

Los pisanos mantuvieron estrechas relaciones con los Condes de 
Barcelona, especialmente con Ramón Berenguer III el Grande, al cual 
ayudaron a conquistar las Baleares en 1115, aunque las dejaron en po- 
der del mismo valí, mediante el pago de un tributo; y a dirigir otra ex- 
pedición contra Valencia, que fué tomada, pero no conservada. El 
mismo Ramón Berenguer intervino en favor de Pisa, en sus contiendas 
con Génova. 

122. Durante las Cruzadas, los pisanos formaron importantes fac- 
torías en Asia, como las de Jafa, S. Juan de Acre, Laodicea y Antio- 
quía. En Constantinopla obtuvieron un barrio particular y notables pri- 
vilegios financieros, y en Tiro formaron la compañía de los Vermigli, 
especie de cofradía religiosa y mercantil, dedicada al tráfico de tejidos 
de lana. 

Vencida Pisa por los genoveses (1284), tuvo que cederles la isla de 
Córcega, y a los aragoneses la de Cerdeña; y la rivalidad mercantil 
de Florencia, dueña de los puertos de Telamón y Liorna, la oscureció 
del todo y la privó de su antigua importancia comercial en el Medite- 
rráneo. 

123. Génova, agitada por mucho tiempo por los disturbios políti- 
cos de sus ciudadanos, fué extendiendo su poder marítimo, aliada pri- 
mero, y rival luego de Pisa. Los servicios navales que prestó a los 
cruzados, le obtuvieron grandes concesiones políticas y mercantiles en 
Antioquía, Cesarea, S. Juan de Acre, Tripoli, etc. 

En 1100 se apoderaron los genoveses de la Crimea, término del 
comercio del Mar Negro y Caspio, a donde iban a parar las preciosas 
mercancías de la India, los velos de Angora, las pieles y sederías que 
llevaban allá los tártaros y los rusos. 

Génova fundó en Oriente numerosas factorías o colonias; pero a la 
manera que había postrado a Pisa en Occidente, se vió combatida en 
Oriente por los venecianos, los cuales, después de una larga lucha de 
varios sucesos, acabaron por arruinar su comercio. Génova se dió a 
Francia en 1396, y luego se vió envuelta en las guerras promovidas 
par la ambición de los franceses en Italia. 

124. Venecia fué fundada el año 452 por una tribu (los Venetos) 
que venía huyendo de la invasión de Atila, y se refugió en las maris- 
mas e islotes al NE. de la antigua Padua. La misma cualidad de su es- 
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caso territorio hizo a los venecianos marinos, y los proveyó de sal y 
pescado, que fueron los primeros artículos de su comercio. 

Los venecianos no salieron del Adriático hasta las Cruzadas, de las 
cuales se aprovecharon para fundar un poderío colonial y mercantil en 
Oriente, donde sus intereses chocaron con los de Génova, que sucum- 
bió finalmente a su supremacía. 

125. La lucha entre venecianos y genoveses no fué la menor de 
las causas que esterilizaron los éxitos de los cruzados. Entendiendo 
los genoveses que la importancia de Venecia se apoyaba en el resta- 
blecido Imperio latino, restauraron el Imperio griego con Miguel Pa- 
leólogo, quien les concedió grandes privilegios comerciales y posesio- 
nes en el Archipiélago, el Bósforo y el Mar Negro. Entretanto los 
turcos ocupaban a Cesarea, Jafa, Antioquía y S. Juan de Acre, y los 
venecianos, para contrapesar el poder de Génova, ajustaron ventajosos 
tratados de comercio con los infieles, eludiendo las disposiciones ecle- 
siásticas que los prohibían. 

De esta manera, mientras los genoveses dominaban la vía comer- 
cial del Mar Negro, que enlazaba por Trebisonda con el Golfo Pérsico, 
los venecianos se hicieron dueños de la otra vía más fácil y segura de 
Alejandría, por donde se renovaba el tráfico con la India. De allí saca- 
ban los venecianos drogas, especias, perlas, piedras preciosas, marfil, 
algodón, seda y artefactos egipcios; y a su vez llevaban a aquellos 
países armas, objetos de vidrio y otros productos europeos. 

126. El afán de usurparse sus respectivos mercados, produjo nue- 
vas guerras entre genoveses y venecianos, las cuales acabaron con la 
postración de ambas repúblicas, aunque sufrió más la de Génova, la 
cual, por los avances de los turcos, se vió despojada de todas sus co- 
lonias. Venecia, por el contrario, fué durante varios siglos la potencia 
intermedia entre los infieles y los cristianos, prestando con esta media- 
ción algunos servicios, pero no guardando siempre la lealtad y fideli- 
dad que debía a sus hermanos de religión y de raza. 

El interés mercantil dominó allí con deplorable exclusivismo- sobre 
los intereses religiosos y morales, por donde vino a acarrear su defi- 
nitiva ruina. 

Venecia fué también, luego que superó a Génova, el emporio del 
comercio de Italia con los países germánicos. Allá acudían los merca- 
deres alemanes, pasando los Alpes. Pero el comercio occidental fué 
todavía por mucho tiempo patrimonio de los genoveses, y un genovés 
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fué el que, abriendo a la navegación la Mar tenebrosa, condujo las 
carabelas españolas al descubrimiento de América. 


$ 
$ * 


127. Los Bancos. Aunque ya en la Antigüedad, hallamos en 
Oriente alguna institución semejante, los bancos propiamente dichos 
nacieron en las ciudades italianas de la Edad Media. 

El banco de S. Jorge fué al principio una asociación de acreedores 
del Estado, de Génova, los cuales prestaban sus capitales con la garan- 
tía de los públicos impuestos. La primera operación importante de este 
género, se hizo en 1148 para contribuir a la reconquista de Tortosa y 
Almería. Ramón Berenguer IV, aliado de los genoveses, les pidió au- 
xilio para conquistar a Tortosa, y asimismo para ayudar a Alfonso VII 
el Emperador a la conquista de Almería. El negocio de los banqueros 
genoveses salió tan bien, que desde entonces se utilizó este medio 
para proveer de dinero al Estado, el cual, después. de haber dado al 
Banco de S. Jorge sus rentas, le fué cediendo islas, colonias y ciuda- 
des, de suerte que, en 1500, el Banco era dueño de todas las rentas 
coloniales de Génova. La ruina del poder político trajo consigo la ban- 
carrota de aquel establecimiento. 

128. En Venecia el Banco dependía del Estado, el cual garantiza- 
ba sus operaciones. Recibía en depósito cantidades de dinero, dando 
en cambio giros bancarios, los cuales evitaban el transporte de la mo- 
neda y las dificultades nacidas de la frecuente alteración de su valor. 

129. Pero con los banqueros genoveses y venecianos, rivalizaron 
los florentinos (aunque Florencia fué más industrial que mercantil, por 
no tener puertos, hasta que adquirió los de Telamón y Liorna). Casi 
todos los príncipes de la Cristiandad llegaron a ser deudores de los 
banqueros florentinos, en cuyo número se contaban las más ilustres fa- 
milias de la ciudad, los Pazzi, Capponi, Buondelmonti, Corsini, Falco- 
nieri, Portinari, Médici, etc. En 1339 Eduardo III de Inglaterra, que 
debía a los Bardi y Peruzzi 1.300.000 florines, se negó rotundamente 
a pagar su deuda, lo cual produjo en Florencia gran número de quiebras. 


ea 


130. En España alternó con las ciudades italianas, en el comer- 
cio y la industria, Barcelona, libertada de los musulmanes por Ludo- 
vico Pío, hijo de Carlo Magno (801), y gobernada por condes, primero 
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dependientes de Francia, e independientes desde Wifredo el Velloso. 

Los más ilustres fueron Ramón Berenguer 1, el Viejo, que promul- 
gó Los Usatges (1071), código fundado en las costumbres catalanas; 
y Ramón Berenguer lll, el Grande, cuyo casamiento con Dulce de Pro- 
venza, hizo entrar a Cataluña en relaciones con los pueblos más ade- 
lantados de Francia e Italia, recibiendo auxilio de los Pisanos e inter- 
viniendo en sus discordias con los Genoveses. 

Con auxilio de éstos terminó Ramón Berenguer IV la reconquista 
apoderándose de Tortosa (1148). 

131. El puerto de Barcelona tenía ya faro en el siglo x, y su ma- 
rina peleaba contra la de los musulmanes. A él concurrían los merca- 
deres griegos, italianos, sirios y francos, y traían a Cataluña, con sus 
mercancías, el influjo de su civilización. 

El Libro del Consulat de 'Mar, probablemente procedente del 
siglo xili, es uno de los más antiguos Códigos marítimos de la Europa 
moderna; y del mismo siglo son las Costumbres de Tortosa, las cua- 
les contienen una colección de leyes de Derecho mercantil. 

También poseyó Barcelona un Banco muy antiguo (1401) para ope- 
raciones de depósito y descuento, garantizado con los propios bienes 
de la ciudad, el cual contribuyó en gran manera al desarrollo de su 
comercio. 

132. Las relaciones de los Reyes de Aragón, Condes de Barcelo- 
na, con Italia, donde poseyeron los reinos de Nápoles y Sicilia, fueron 
muy ventajosas para el desenvolvimiento de su marina,|y, por ende, de 
su comercio con las ciudades italianas y el Oriente. 

Desde comienzos del siglo xin, el comercio catalán se extendió, 
en competencia con el italiano, a las llamadas Escalas de Levante, o 
puertos del Asia Menor y norte de África, de donde traían los pro- 
ductos y mercancias del Oriente. Jaime I impulsó este movimiento 
comercial con sus tarifas y Ordenanzas de policía marítima y mercan- 
til de 1258, y estableciendo en varias partes cónsules para la protec- 
ción de los mercaderes de sus Estados. 
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Las cruzadas 


133. Se designan con este nombre las expediciones militares, ins- 
piradas por el espíritu religioso de la Europa medioeval, para librar 
del yugo y profanación de los infieles los Santos Lugares, consagrados 
con la vida y muerte de Jesucristo nuestro redentor. 

Desde los primeros tiempos del Cristianismo, la devoción de los 
fieles a la persona adorable de Jesús llevó a muchos a visitar y vene- 
rar los sitios de Palestina donde el Señor había vivido, predicado y 
padecido por nuestra salud. Estas peregrinaciones se dificultaron su- 

` mamente luego que los turcos se apoderaron de la Tierra Santa, que 
había ya estado en poder de los persas (614), de los árabes (636) y 
de los Fatimitas de Egipto (969). 

134. La predicación de Pedro el Ermitaño, que había sido testi- 
go de las vejaciones sufridas por los peregrinos y de la profanación de 
los Santos Lugares, fué la ocasión que levantó a la Europa occidental 
lanzándola a la reconquista de la Tierra Santa, en aquellas memorables 
expediciones. Las cuales, aunque fueron religiosas por su móvil prin- 
cipal, y militares por su forma, tuvieron grandísima importancia para 
el comercio, así por lo que contribuyeron al desarrollo de la marina, 
como por haber puesto en más íntima relación a los pueblos occiden- 
tales con los orientales. 

135. Las cruzadas fueron ocho y se realizaron entre 1096 y 1291, 
en que se perdió San Juan de Acre, último baluarte de los cruzados. 

La primera consiguió la toma de Jerusalén (1099), donde se con- 
sagró rey a Godofredo de Bullón. | 

La segunda fué ocasionada por las nuevas conquistas de los tur- 
cos. San Bernardo la predicó, la dirigieron Luis VII de Francia y Con- 
rado III de Alemania, y terminó sin obtener ventajas notables (1149). 

La fercera fué acaudillada por Federico I de Alemania, Felipe 
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Augusto de Francia y Ricardo Corazón de León de Inglaterra. Se pro- 
ponía recobrar a Jerusalén, tomada por Saladino; pero no logró su 
objeto, en gran parte por falta de inteligencia entre los expedicio- 
narios. 

136. La cruzada cuarta (iniciada por Enrique VI de Alemania) 
torció su camino por exigencia de los venecianos, quienes, habiendo 
prestado sus naves y no pudiendo cobrar la cantidad convenida, obli- 
garon a los cruzados a auxiliarles a recobrar la ciudad de Zara, en 
Dalmacia, que les había quitado el rey de Hungría. 

Luego se detuvieron en tomar a Constantinopla para devolverla al 
emperador destronado Isaac, el cual ofrecía, en premio, conceder a los 
venecianos el monopolio del comercio de Oriente. Desposeido de 
nuevo el Emperador, los cruzados ponen en el trono a Balduino de 
Flandes y fundan el Imperio bizantino latino. 

137. No obtuvieron tampoco su propio fin las cruzadas quinta y 
sexta, dirigidas por Andrés II de Hungría y Federico II de Alemania, 
ni las dos de San Luis (séptima y octava). El Imperio bizantino la- 
tino (1204-1261) acabó, recobrando el trono de Constantinopla Miguel 
Paleólogo, auxiliado por los genoveses. 


+ 


138. Efectos mercantiles de las cruzadas.—Algunos historia- 
dores pretenden hacer del comercio el resorte de las cruzadas. Pero 
esto es invertir los verdaderos términos. Las cruzadas fueron expedi- 
ciones militares, emprendidas, sobre todo al principio, por el espíritu 
religioso. Varias veces fué la penitencia el móvil que resolvió a los 
príncipes a cruzarse; muchas otras cooperó, con el espíritu religioso, 
la ambición y deseo de aventuras. Pero el comercio no fué sino a la 
zaga. 

139. La necesidad de naves de transporte obligó a los cruzados a 
pedir el auxilio de los comerciantes genoveses y venecianos, y, natu- 
ralmente, éstos obtuvieron dobles ventajas, ya por la mayor facilidad 
que el poder de las armas cristianas les dió para negociar en Oriente, 
ya por los privilegios que los cruzados les otorgaron en pago de sus 
auxilios. 

San Juan de Acre, al par que fortaleza de los cruzados, vino a ser 
el principal puerto mercantil del nuevo Reino de Jerusalén. Tiro, Be- 
rito, Jafa y Ascalón, fueron también importantes plazas mercantiles, 
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desde donde se entabló un activo comercio con las ciudades musulma- 
nas más industriosas y comerciales. 

140. Eran éstas Damasco, antigua capital de los Omíadas, cé- 
lebre por sus manufacturas de seda (los damascos) y armas de acero 
(damasquino); Bagdad, capital de los Abasidas y emporio de riqueza, 
a donde confluían los tesoros de la India, la China y el África; Ale- 
jandría, intermedio, durante muchos siglos, del comercio oriental y 
occidental; Cairo, término de las caravanas del África y el Oriente; 
Cairvan y Fez, cuyos comerciantes llegaban hasta las riberas del 
Niger. 

141. Se ha exagerado el influjo de los musulmanes en el desarro- 
llo del comercio, y se ha querido hallar el secreto de esto en haber 
sido Mahoma comerciante antes que reformador religioso. Pero, en 
realidad, el Mahometismo, con su fanatismo militar y su gobierno ti- 
ránico, es de suyo adverso para todo desarrollo mercantil e industrial; 
y loque dió importancia comercial a los musulmanes fué el haberse 
interpuesto entre los pueblos orientales y los occidentales; por lo cual, 
el comercio de Oriente se había de hacer, o por su medio, o por los 
países donde ellos dominaban; y en este concepto fué muy favorecido 
por las Cruzadas. 

142, Venecia obtuvo la posesión del Peloponeso, de Chipre, 
Candia, Corfú, Patras, Naxos, Andros, Eubea, Durazzo, y otras 
plazas de grande importancia comercial. Desde Constantinopla exten- 
dieron los venecianos su comercio por el Asia Menor y el Mar Negro, 
fundando en la desembocadura del Don la ciudad de Tana, como base 
para el comercio con Rusia. Miguel Paleólogo dió grandes privilegios 
a los genoveses, los cuales compitieron en el comercio oriental con los 
venecianos, y lograron excluirlos del Mar Negro. 

143. Pero no fué el efecto principal de las Cruzadas este desarro- 
llo de las ciudades mercantiles de Italia, sino el haber hecho entrar en 
la circulación del comercio y cultura del Mediodía, a los Estados del 
Norte de Europa. 

Los señores feudales que los tenían tiranizados con sus continuas 
guerras y depredaciones, por una parte se vieron atraídos a las em- 
presas de Oriente, con que dejaron respirar a sus vasallos y ciudades; 
y por otra, necesitados de dinero, a cambio del cuál se obligaron a con- 
ceder franquicias y privilegios a las entidades mercantiles e industriales 
de sus dominios. De esta suerte favorecieron las Cruzadas el floreci- 
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miento de las ciudades mercantiles alemanas, y fomentaron las relacio- 
nes de los reinos del Norte con los países del Mediterráneo que gozaban 
de más antigua y adelantada cultura. 


Los viajes 


144. Uno de los efectos más importantes de las Cruzadas fué 
alentar y favorecer la afición a los viajes remotos y descubrimientos 
geográficos. 

También fué favorable a estos viajes, la formación, en el siglo Xiii, 
del grande imperio de los Tártaros o Mongoles, capitaneados por Gen- 
gís-Kan, el cual, aunque llenó de terror a sus contemporáneos, se 
mostró a los cristianos benévolo, de suerte que el Papa Inocencio IV 
se determinó a mandarle embajadores para obtener su amistad, y es- 
tablecer relaciones con el legendario reino del Preste Juan, de quien 
se decía entonces, poseía un vasto imperio más allá del Mongólico, y 
era poderoso y sabio como Salomón. 

145. A las legaciones religiosas siguieron las empresas mercan- 
tiles, guiadas por los venecianos Nicolás y Mateo Polo, quienes en 
1260 penetraron en el Asia y llegaron hasta la China, de donde el Gran 
Kan Cublai los envió con mensajes para el Papa. En 1271 volvieron a 
partir llevando consigo a Marco Polo, el más ilustre de los viajeros 
de aquella época. Pasaron por Armenia, llegaron a Bassora y Ormuz, 
y no hallando navegación para la China, se dirigieron por el Oxo al 
Pamir, y llegaron hasta Kaingtú (1275), residencia veraniega del Kan, 
y luego a Pekin. 

En 1292 obtuvieron licencia para regresar a Europa, después de 
haber visitado la Indochina, obtenido noticias de Java y Sumatra, y 
tocado en las islas de Andamán y Nicobar; llegaron a Ormuz, pasa- 
ron a Persia, y, después de 24 años de ausencia, volvieron a su pa- 
tria. 

Marco Polo, hecho prisionero por los genoveses, dictó a Rusticiano 
de Pisa las memorias de sus maravillosos viajes, que sirvieron de guía 
hasta el siglo xvi. 

146. No faltaron sucesores a Marco Polo. Entre ellos, Oderico de 
Pordenone, que llegó a Cantón y Pekín. Pero la ruína del Imperio mon- 
gólico dificultó luego las relaciones con el extremo Oriente, por haber- 
se entronizado en China la dinastía de los Ming, enemigos de los ex- 
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tranjeros, y haberse interpuesto en el Asia Menor el poder de los 
Otomanos. 

Habían de pasar todavía dos siglos, hasta que más afortunados 
descubridores hallaran el camino marítimo de la India por el Cabo de 
Buena Esperanza, y Colón, buscando otro camino más breve, llegara 
al ignoto continente americano. 
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Las ciudades germánicas 


Los Países Bajos 


147. Los Paises Bajos, poco favorecidos por la Naturaleza, llenos 
de bosques y marismas, y expuestos a contínuas inundaciones de los 
caudalosos ríos que allí desembocan en el mar, educaron una población 
robusta e industriosa, la cual hubo de comenzar por formarse su propio 
solar, defendiéndolo del mar y de las avenidas fluviales. 5 

Los moradores del norte (Holanda), por la aspereza de su clima y 
menor fertilidad del suelo medio anegado, se dedicaron especialmente 
a la pesca, con lo cual se hicieron atrevidos navegantes. Pero su pode- 
río pertenece más bien a la Edad siguiente. 

148. Los habitantes del sud, Flamencos o Belgas, sintieron 
grandemente los beneficios de las Cruzadas. Libres, por una parte, de 
sus señores feudales, empeñados en las empresas de Oriente, desarro- 
llaron la industria, especialmente textil, recibiendo para ello abundantes 
lanas de Inglaterra, además de las que su región producía. Su impor- 
tancia subió de punto desde que su Conde Balduino fué proclamado rey 
del nuevo Imperio latino de Constantinopla (1204). 

149. Multitud de ciudades se acrecentaron desde entonces con sus 
industrias, las cuales daban materia a un activo comercio, entre ellas, 
Brujas, Gante, Lila, Cambrai, Turnai, Valenciennes, Lieja, Duai, Am- 
beres, Malinas, Lovaina, Utrecht, Amsterdam, Nimega, etc. Las ferias 
celebradas en varias de ellas, lograron oscurecer las antiguas ferias de 
Francia. Pero sobre todo alcanzó grande importancia comercial Bru- 
Jas, por mucho tiempo factoría principal de la Liga Hanseática. 

150. La excesiva extensión de las navegaciones desde los puertos 
del Báltico hasta los del Mediterráneo, hacía muy beneficioso para el 
comercio, tener un emporio en Brujas, la cual vino a ser el intermedio 
del comercio del norte, como Alejandría lo había sido del oriental. 
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Grandes vías comerciales partían de allí, no sólo por mar, sino también 
por tierra, hacia Francia, Italia, Alemania y los países Danubianos. En 
sus ferias se reunían mercaderes de innumerables nacionalidades, que 
acudían con los productos de sus respectivos países; había allí cónsules 
de veinte naciones; y por su parte, los de Brujas emprendían largas 
navegaciones. 

151. Sometidas las provincias de Flandes alos Duques de Borgoña, 
que ejercían poderoso influjo en Francia, los comerciantes flamencos 
tuvieron nueva oportunidad para extender sus negocios en esta nación. 
Esta prosperidad de Flandes alcanzó su apogeo en tiempo de Carlos el 
Atrevido; pero a su muerte, por el matrimonio de su hija María con 
Maximiliano de Austria, aquellos Estados pasaron a formar parte de 
los dominios de esta Casa, y habiéndose rebelado las ciudades de Brujas 
y Gante en 1482, Maximiliano destruyó el puerto y arruinó la posición 
mercantil de la primera; por lo cual la preponderancia pasó entonces a 
Amberes, y después de los perjuicios que ésta sufrió en las guerras 
con España, a Amsterdam. 

152. Entre las cosas que los habitantes de los Países Bajos apren- 
dieron en Oriente, acaso ninguna fué de más importancia que el artificio 
de los molinos de viento, con los cuales se trocó la faz de aquel país, 
añadiéndose un poderoso resorte a todas sus industrias. 


Las Ligas alemanas 


153. Los alemanes sacaron gran partido de la alianza entre el 
Pontificado y el Imperio, iniciada en tiempo de Carlomagno (1) y re- 
novada en el de Otón I, instituyendo el Sacro Imperio Romano Ger- 
mánico. Las expediciones de los emperadores a Italia, unas veces 
para coronarse, otras para amparar a la Santa Sede, y luego no me- 
nos para oprimirla (Lucha entre el Pontificado y el Imperio), estable- 
cieron una corriente mercantil entre las ciudades alemanas e italianas, 


(1) Carlomagno se esforzó mucho por asegurar las vías del comercio, protegiendo 
la libertad de navegación del Rhin, el Elba, el Weser, el Escalda, y a él debieron su 
primera prosperidad las ciudades de Espira, Worms, Maguncia, Bona, Colonia, Lieja, 
Maestricht, Turnai y Gante, y los puertos de la Esclusa (Sluis), Boloña y Etaples. Nar- 
bona, Arlés y Marsella, sacaron provecho no pequeño de sus relaciones con Italia. 
Pero el impulso dado por él, se perdió en la época siguiente por el predominio del 
feudalismo. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario -—https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Capítulo XI.—Las ciudades germánicas 53 


principalmente con Venecia, donde los alemanes adquirían los produc- 
tos del Oriente a cambio de sus manufacturas y frutos naturales. 

El respiro que dió a las ciudades alemanas el haberse ausentado los 
señores feudales para sus expediciones religiosas de las Cruzadas, lo 
aprovecharon ellas para desarrollar su industria, y con el fin de defender 
su seguridad contra los piratas y los barones salteadores, que hacían 
inseguros los caminos, se formaron varias alianzas o Ligas de 
ciudades. 

154. Una de las más importantes fué la Liga Renana (del Rhin), 
formada en 1247 por iniciativa de Maguncia. En 1255 contaba noventa 
ciudades, había suprimido muchas gabelas que dificultaban el comercio, 
destruido castillos feudales, y sostenía en el Rhin una flota de 600 
bajeles. 

Estaba gobernada por una dieta, que se reunía cuatro veces cada 
año, alternando entre Colonia, Maguncia, Worms y Espira. Las rivali- 
dades entre Worms y Maguncia debilitaron su poder. 

155. Algo más tarde que la renana se formó la Liga Suabia (a 
principios del siglo xtv) cuyas ciudades más importantes fueron Augs- 
burgo, Nuremberg, Ratisbona, Constanza, etc., las cuales estaban en 
contínua relación con Italia, particularmente con Venecia. Nuremberg 
sobre todo, alcanzó gran desenvolvimiento mercantil, industrial y cul- 
tural. 


Pae 


156. Pero la más importante de todas estas ligas fué la Hansed- 
tica, que comenzó probablemente a mediados del siglo xt1 por la alianza 
entre las ciudades de Lubeck y Hamburgo (o Brema), y vino a com- 
prender casi todas las ciudades comerciales del Báltico y del Norte 
de Alemania. 

La Liga Hanseática se dividía en cuatro secciones: la véndica, que 
comprendía las ciudades de Pomerania y Mecklemburgo; la de West- 
falia, que abrazaba los Países Bajos y la comarca del Rhin; la sajona 
entre los ríos Weser y Oder, y la prusiana. 

Su primitivo centro estuvo en Wisby, pero pronto pasó a Lubeck, 
que vino a ser la capital de toda la confederación hanseática; y sus 
principales factorías estuvieron en Brujas, Londres, Novgorod y 
Bergen, donde poco a poco fueron obteniendo el monopolio del comercio 
exterior. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


54 Edad media 


157. Los mercaderes de la Hansa, sometidos a una rigorosa dis- 
ciplina, ejercieron grande influjo cultural en el Norte y Noreste de 
Europa, fomentando el cultivo de muchas regiones y la exportación 
de los frutos de cada una de ellas, acrecentando las ciudades y per- 
feccionando la agricultura y la industria. 

Para asegurar estas ventajas, el Hansa constituyó un poder militar, 
con el cual reprimió la piratería, y aun intervino en las guerras entre 
varios Estados, sobre todo contra Dinamarca, alcanzando en el Báltico 
un influjo semejante al de Venecia en el Mediterráneo. Regularizó el 
Derecho marítimo poniendo en vigor las leyes de Olerón y Wisby, 
extendió el uso del crédito, y prestó grandes servicios a la civilización. 

158. Cuando se hubieron constituído las monarquías regulares, y 
se fueron desarrollando la industria y el comercio, en los países donde 
lo había monopolizado la Liga Hanseática, ésta comenzó a perder im- 
portancia, hasta quedar reducida a las ciudades de Brema, Lubeck y 
Hamburgo, cuya prosperidad mercantil quedó quebrantada por los des- 
cubrimientos del siglo xv, que dieron al comercio nuevos derroteros y 
orientaciones. 

Entonces, propiamente, alcanzan importancia comercial, /nglate- 
rra, cuya capital había sido mera factoría del Hansa germánica; y 
Francía, donde las ferias más importantes (Lión, Reims, Ruán, etc.), 
habían servido también de mercados a los comerciantes hanseáticos; 
mientras otras, como Frejus, Montpeller, Cette y Beaucaire, eran es- 
pecialmente frecuentadas por los italianos y catalanes. 
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España 


159. Ocupados los españoles, durante los primeros siglos de la 
Reconquista, en disputar palmo a palmo el suelo a los sarracenos, dicho 
se está que ni su industria ni su comercio pudieron obtener notable des- 
arrollo, si no es en alguna ciudad marítima como Barcelona; en San- 
tiago, término de religiosas peregrinaciones, y en algunos puertos, 
menos importantes, de la costa Cantábrica. 

Pero después de la definitiva conquista de Toledo, y sobre todo, 
después que San Fernando reunió definitivamente las coronas de Cas- 
tilla y León, comienza un notable desenvolvimiento, el cual produjo la 
mayor prosperidad industrial y comercial que por ventura ha alcanzado 
España en época alguna de su historia. 

160. Las Ordenanzas de gremios y municipales, las disposiciones 
gubernativas tocantes a las manufacturas, los aranceles y tratados de 
comercio, de la segunda mitad de la Edad Media, nos dan una idea harto 
clara de dicho florecimiento. 

Seguras de los rebatos de los moros, prosperaron la agricultura y 
las artes ciudadanas, alentadas por la creciente afición al lujo en las 
armas, los vestidos, la arquitectura, los muebles, los libros, etc.; y 
no menos por la mezcla de los cristianos con los mudéjares, herede- 
ros de la cultura oriental. 

161. En Sevilla existían fabricaciones moriscas de mobiliario, 
orfebrería y tejidos; gremios de sederos, lineros, plateros, herreros, 
armeros, etc. La industria de los tejidos florecía también en Toledo, 
(como se ve por los reales privilegios otorgados por Alfonso X y Pedro 1), 
en Segovia y Zamora, famosas por sus paños, y en otras poblaciones. 
Las Provincias Vascongadas explotaban los minerales de hierro, y 
abundaban allí las herrerías. Los registros de aduanas indican gran 
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exportación de hierro, acero, lanas, cordobanes, paños, hilados, cera, 
azogue; vino, aceite, azúcar, pasas, etc. 

Las minas, las salinas y las pesquerías se consideraban como mono- 
polio de la Nobleza, el cual iba asumiendo la Corona, que arrendaba su 
explotación. La ganadería se desarrollaba con gran pujanza merced a 
los privilegios de la Mesta, y daba pábulo a una extensa exportación 
de lanas. En cambio se importaban paños de Gante, Duai, Yprés, 
Lila, Cambrai y Ruán. Los comerciantes castellanos y guipuzcoanos 
asistían a las ferias y mercados de Flandes y Francia, y fundaban esta- 
blecimientos sucursales en Brujas, con cónsules especiales; y a su vez 
los ingleses y otros extranjeros acudían a los mercados de Fuenterrabía, 
San Sebastián, etc. 

162. Por medio de privilegios, se procuró formar centros de con- 
tratación. Así Alfonso X estableció dos ferías anuales en Sevilla, cada 
una de las cuales debía durar treinta días; otra de quince días en Murcia, 
y dió nuevos privilegios a las de Cuenca, Cáceres y Baeza. Las ferias 
de Medina del Campo alcanzaron importancia como centro comercial 
de los puertos del N. y NO. y del centro de Castilla; y más adelante 
asimismo las de Valladolid, Segovia, Toledo y Burgos. Los judíos 
ejercían sobre todo el oficio de prestamistas y banqueros, y mantenían 
relaciones internacionales con sus correligionarios. 

El siglo xn se restablecieron los correos, dejados en Cataluña a la 
industria privada (los froters o peatones)..El siglo xiv se establecieron 
correos del rey y de los municipios, los cuales viajaban a caballo y 
llevaban una insignia al brazo. 

163. A principios del siglo xtv, Aragón exportaba arroz y azafrán, 
según se ve en las ordenanzas del comercio de Brujas, y por el Ebro 
enviaba granos hasta Tortosa, desde donde iban a Barcelona. Alba- 
rracín, Tarazona, Jaca y Huesca, tenían industrias de paños, merced a 
la abundancia de lanas que producían los ganados en la sierra de Alba- 
rracín y en otras regiones. Además de dichas ciudades, alcanzaron en el 
siglo xıv florecimiento mercantil, Zaragoza, Barbastro, Calatayud, 
Daroca, Alcañiz, Egea, Sariñena, Ainsa, Tamarite y Fraga. 

164. Cataluña explotaba grandes cantidades de sal y de pescado, 
y en Rosas y Castellón se beneficiaba el coral. Además de Barcelona, 
se advierte movimiento industrial en el Ampurdán y en Lérida. Se 
fabricaban cueros y paños, rasos y fustanes o telas de algodón, pro- 
ductos de alfarería, tonelería, cordelería, vidrio y otros. La industria 
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del tejido de algodón llegó a contar en el siglo x1v con 300 fabricantes 
y doce cónsules del gremio, 

La riqueza de la ciudad condal legó a un altísimo grado, formán- 
dose en ella una burguesía comercial poderosa, que ostentaba su pros- 
peridad en el lujo de las casas, vestidos, etc. En el siglo xIv existía en 
Barcelona una Taula de Car:bí, imitada luego en Perpiñán, Manresa, 
Gerona, etc. El puerto de Barcelona hubo de ampliarse el siglo xiv, 
construyéndose astillero y arsenal nuevo, y se formó un puerto artifi- 
cial, con ayuda de peritos italianos y griegos. 

165. El comercio catalán, ya floreciente desde el siglo xini, continuó 
desenvolviéndose en el xIv y xv. Los barcos catalanes competían con 
los italianos en la conducción de mercancías a los puertos mediterráneos 
de Europa, Asia y África, al paso que, en Barcelona y otras plazas, 
eran frecuentes los barcos provenzales, genoveses, venecianos y sardos. 
En Cerdeña los barceloneses y los de Castellón obtuvieron exención de 
aduanas y establecieron sus cónsules, así como en Génova y Pisa. 

Rodeando la Península llegaron los catalanes a Flandes antes que 
los italianos, y en 1389 tenían ya bolsa de comercio en Brujas, donde 
los venecianos no la tuvieron hasta 1415. 

166. También comerciaron los catalanes muy activamente con los 
países del NO. de Europa, produciendo un gran adelanto en la Carto- 
grafía, en la cual, lo propio que los mallorquines, formaron una parti- 
cular escuela. A ellos se debe el primer bosquejo de la península de 
Jutlandia y la corrección del dibujo de las costas del Mar Báltico. Los 
Mapamundi y Cartas de varias regiones, de Soler, Maciá de Viladestes, 
Gabriel de Vallseca (iluminados y dorados), Rosell, Dolcet, Prunes, 
y otros, publicados en Barcelona, Tarragona, Valencia y Mallorca, 
sobrepujaron a sus contemporáneos italianos. 

Desde 1249 el Concell de Cent de Barcelona tenía jurisdicción 
mercantil, que ejercía por dos Cónsules de Mar delegados suyos. En 
1347 se separó esta jurisdicción y se creó el Consulado de Mar inde- 
pendiente. Los concelleres se preocuparon también por introducir in- 
dustrias nuevas; así vgr., en 1441 contrataron a dos maestros de Picar- 
día para montar telares de raso. 

167. Valencia, aunque principalmente agrícola, tenía también 
fábricas de paños, telas de algodón y otras. 

Las magníficas lonjas de Valencia y Palma de Mallorca, son elo- 
cuente testimonio de la importancia que logró su comercio. 
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En el siglo xiv la marina mercante mallorquina fué una de las más 
importantes del Mediterráneo, llegando a 360 el número de naves ma- 
yores que comerciaban en Italia, Rodas, Berbería, Egipto, Constanti- 
nopla, etc. Pero esta prosperidad se menoscabó al llenarse el Medite- 
rráneo de piratas turcos. ] 
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CAPÍTULO XIII 


Los Estados modernos 


168. Sobre los restos del feudalismo, debilitado por las luchas in- 
testinas y las empresas exteriores; y sobre las ciudades, donde se ha- 
bía refugiado en la Edad Media la libertad civil, se alzan en los albores 
de la Edad Moderna las poderosas Monarquías que caracterizan, has- 
ta el siglo xIx, los Estados modernos. 

Las Casas en ellos reinantes fueron familias señoriales que, por la 
reunión de muchos estados hereditarios, y favoreciendo a las ciudades 
libres, lograron sobreponerse a los demás señores feudales, en cuyo 
número se habían contado sus ascendientes. Por eso la Edad Moderna 
se prepara con una lucha de los reyes, apoyados en las ciudades, contra 
el Feudalismo. 

169. Aun en España, donde el Feudalismo había tomado menos 
incremento, por la necesidad contínua de pelear contra los infieles, los 
Reyes Católicos tuvieron que reprimir y someter a la orgullosa noble- 
za, que había promovido incesantes agitaciones, y humillado finalmente 
al débil Enrique IV, hermano de Isabel de Castilla. 

En Francia el astuto Luis XI, por medios no siempre lícitos, persi- 
guió y sujetó a los señores, que en los anteriores reinados habían desa- 
fiado el poder todavía mal asentado de los reyes. 

En Inglaterra, la gigantesca lucha entre las dos casas señoriales de 
York y Lancáster, (Guerra de las dos rosas), que destrozó las fuerzas 
de la nobleza, facilitó a Enrique VII sobreponerse a ella. Y en Alema- 
nia, el haber pasado la corona imperial a la Casa de Austria. poderosa 
por sus Estados hereditarios, facultó a Maximiliano para alcanzar una 
definitiva superioridad sobre los orgullosos Príncipes independientes. 

170. En todas partes afirmaron los reyes su poder por medio de la 
creación de Ejércitos permanentes, y establecieron el funcionamiento 
regular de la legalidad; con lo cual dieron la necesaria seguridad a la 
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industria y al comercio, que toma desde este momento un desarrollo 
antes imposible, favorecido además por los grandes descubrimientos 
geográficos. 


SINOPSIS DE LA EDAD MEDIA 


España 


410. Los Visigodos, al mando de Alarico, saquean a Roma. 
414. Vienen a España siendo su rey Ataulfo. 
466. Eurico pone fin a la dominación romana. 
554. Afanagildo cede a los bizantinos las plazas del litoral desde Va- 
lencia a Gibraltar. 
572. Leovigildo somete a los suevos, expulsa a los bizantinos. Hace 
morir a su hijo San Hermenegildo. 
589. Concilio III Toledano, donde Recaredo abraza la religión católica 
y la hace religión del Estado. 
711. D. Rodrigo es vencido en el Guadalete. Invasión musulmana. 
757. Abderrhamán, vástago fugitivo de los Omíadas de Damasco, fun- 
da el emirato independiente de Córdoba. 
912. Abderrhamán III toma el título de Califa. 
1002. Almanzor, después de victoriosas expediciones, es derrotado en 
Calatañazor por Alfonso V. 
1131. Desmembración del califato en emiratos independientes. 


Unificación de los Estados españoles 


1037. Reunión de León y Castilla en Fernando 1, hijo de D. Sancho el 
Mayor de Navarra y esposo de D.* Sancha, heredera de León, Asturias y 
Galicia. l 

1085. Alfonso VI conquista a Toledo. 

1147. Alfonso VII, el Emperador, conquista a Almeria. 

1162. Reúnense Aragón y Cataluña en Alfonso II, heredero de doña 
Petronila de Aragón y Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona. 

1236-1248. Conquistas de Córdoba y Sevilla por Fernando 111 el Santo. 

1223-1238. Conquistas de Mallorca y Valencia por D. Jaime 1 el Con- 
quistador. 

1282. Vísperas Sicilianas. Pedro III de Aragón se apodera de Sicilia. 

1303. Expedición de catalanes y aragoneses a Oriente. 

1324. D. Jaime II conquista a Córcega y Cerdeña, que el Papa le cediera 
por la renuncia de Sicilia. 

1474. Los Reyes Católicos. Unidad nacional española. 


Francia 


448. Meroveo, rey de los francos. Dinastia merovingia. 
481. Clodoveo abraza el Catolicismo, religión de su esposa Clotilde. 
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Rivalidad entre la Austrasia y la Neustria (sus reinas Brunequilda y Frede- 
gunda). 
Los Mayordomos de Palacio. Carlos Martel detiene en Poitiers (732) el 
avance de los árabes. 
752. Pepino el Breve, último mayordomo y primer rey carlovingio. 
768. Carlomagno. Restablecimiento del Imperio (800). 
814. Ludovico Pío. La Marca hispánica (Cataluña). 
843. Carlos el Calvo. Dieta de Kiersy: fomenta el feudalismo haciendo 
hereditarios los cargos del Estado. 
987. Hugo Capeto, señor feudal con título de rey (Capetos). 
1226. San Luis IX comienza a enfrenar el feudalismo. 
1328. Felipe VI. Rama de Valois. La guerra de los cien años con Ingla- 
terra, cuyos reyes tenían pretensiones a la corona de los Capetos. 
1429. Juana de Arco salva a Orleans y hace coronar a Carlos VIL 
1461. Luis XI lucha contra el feudalismo y obtiene la unidad nacional. 


Inglaterra 


455. Los sajones (Hengist) fundan el reino de Kent. 

571. Los anglos (Offa) fundan el de Estanglia. 

802. San Agustín los convierte al Catolicismo (Berta). 

836. Incursiones de los daneses. 

871. Alfredo el Grande, legislador. Universidad de Oxford. 
1016. Canuto el Grande, comienza la dominación danesa. 
1066. Guillermo I, duque de Normandía, conquista a Inglaterra. 
1154. Enrique II Plantagenet. Conquista de Irlanda. 
1189. Ricardo I Corazón de León. (Tercera Cruzada). 
1199. - Juan Sin Tierra. La Carta Magna: libertades civiles. 
1327. Eduardo III comienza la guerra de los cien años. 
1443. Enrique VI, guerra de las dos Rosas (York y Lancáster). 
1485. Enrique VII. Sebastián Gabotto, veneciano (Cabot), descubre las 

costas de Terra-Nova y la Florida. 


Alemania 


768-814. Carlomagno sujeta a los sajones y bávaros. En Navidad de 
800 recibe del Papa León III la corona imperial. 
843. Luis el Germánico, hijo de Luis el Pío y nieto de Carlomagno. 
936. Otón les coronado emperador. Imperio romano-germánico. 
1056. Enrique IV. Lucha entre el Imperio y el Pontificado. (Gregorio VII, 
1073-1085). 
1122. Concordato de Worms (Calixto II y Enrique V). 
1152. Federico I Barbarroja. —Tercera Cruzada. 
1214. Federico II. Trágico fin de la Casa de Suabia. Herencia de los 
reyes de Aragón en Italia (Pedro II). 
1250-1273. . El interregno. Debilidad del Poder imperial. 
1273. Rodolfo de Habsburgo. Predominio de lá nobleza feudal. 
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1356. Carlos IV da la Bula de Oro, regulando la elección imperial. 
1411-1437. Segismundo 1. Fin del Cisma de Occidente. 

1437. Alberto II de Austria. 
1440. Federico HI. : 
1493. Maximiliano I, abuelo de Carlos V(I de España). 


Imperio Bizantino 


330. Constantino traslada su corte a Constantinopla (Bizancio). 
362-363. Juliano el Apóstata restablece el culto pagano. 
394. Teodosio el Grande vuelve a unificar el Imperio. 
527-565. Justiniano codifica el Derecho Romano. 
629. Heraclio. Exaltación de la Santa Cruz. 
726. León lll Isáurico. Los iconoclastas. 
1053. Constantino IX. Miguel Cerulario consuma el cisma. 
1081. Alejo I Comeno implora el auxilio de los cruzados. 
1204-1261. Imperio bizantino-latino. 
` 1261. Miguel Paleólogo. 
1453. Constantino XI. Toma de Constantinopla por los turcos. 
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CAPÍTULO XIV 


Los descubrimientos 


171. El período histórico conocido generalmente con el nombre de 
Edad Moderna, se inicia con una serie de descubrimientos que, com- 
binados con acontecimientos políticos simultáneos, cambian la faz del 
mundo civilizado, y de un modo particular las direcciones del comercio. 

La pólvora fué inventada, según unos, por un monje, ya sea Ber- 
toldo Schwarz o Rogerio Bacón, y según otros, importada por los 
árabes; y usada primero como entretenimiento en los fuegos de arti- 
ficio, se aplicó luego a la artillería, según parece, por vez primera en el 
sitio de Almería. La consiguiente introducción de las armas de fuego 
cambió radicalmente el arte de la guerra, quitando su importancia al 
caballero armado de hierro, y, como consecuencia, debilitó el poder de 
los señores feudales, a los cuales opuso las milicias ciudadanas. La 
supresión del feudalismo fué el necesario precedente para la extensión 
del comercio moderno. 

172. La brújula, conocida de antiguo por los chinos, y acaso im- 
portada por los árabes, y perfeccionada por Flavio Gioja; y el astro- 
labio, aplicado a la navegación en tiempo de D. Juan II de Portugal, 
habilitaron a las naves para alejarse sin temor de las costas, y empren- 
der los grandes viajes que dieron lugar a los 

Descubrimientos geográficos que, abriendo a los navegantes el 
Atlántico y el Mar de las Indias, dejaron en secundario lugar el Medi- 
terráneo, que había sido el teatro de las antiguas empresas mercan- 
tiles. 

173. A fines del siglo xı habían comenzado los franceses a explo- 
rar el Mar Africano, y a principios del xv, Juan de Bethencourt con- 
quistó las Canarias para Castilla. Pero las guerras que ocuparon a los 
franceses en aquella época, hicieron que dejaran a los portugueses, me- 
jor situados para ello, la prosecución de aquellas investigaciones. 
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174. Los marinos portugueses, estimulados por el infante D. En- 
rique el Navegante, pasaron en 1434 el Cabo Bojador, y en 1445 el Cabo 
Verde; en 1462 llegaron a Sierra Leona y en 1484 descubrieron la des- 
embocadura del Congo. Por fin, en 1486 Bartolomé Diaz dobló el Cabo 
que llamó de las tormentas, y al que el rey D. Manuel el Afortunado 
trocó el nombre por el de Buena Esperanza. 

En 1497 Vasco de Gama, doblando aquel cabo, llegó a Mozambique, 
cruzó el Océano índico y aportó a Calicut, descubriendo el camino 
marítimo para las Indias, más ventajoso que el terrestre, que había 
cerrado a los europeos la toma de Constantinopla por los turcos. 

175. Como el Papa Alejandro VI, para evitar las querellas entre 
españoles y portugueses, había fijado una línea divisoria que separaba 
los países abiertos a la conquista de unos y otros, por un meridiano tra- 
zado cien leguas más allá de las Azores, Magallanes, portugués pasado 
al servicio de España, buscó por Occidente otro camino para las Indias; 
cruzó el Atlántico en dirección al Sud, pasó el estrecho a que dió 
nombre, al Sud de América, y navegó por el Pacífico hasta descubrir 
las islas Filipinas, donde fué muerto; pero una de sus embarcaciones, 
La Victoria, continuó su viaje por Borneo, las Molucas y Sumatra, y 
regresó a España, terminando el primer viaje redondo que acabó de 
poner de manifiesto la estericidad de la tierra. 

176. Descubrimiento de América. Cinco años antes que Vasco 
de Gama descubriera el camino marítimo de la India, Cristóbal Colón, 
genovés (según generalmente se cree, aunque no faltan ahora quienes 
le hagan gallego), provisto de naves españolas por la protección de 
Isabel la Católica, buscaba el mismo camino por Occidente y daba, 
por casualidad felicísima, con un Nuevo Mundo: el Continente ame- 
ricano, interpuesto entre los dos Océanos Atlántico y Pacífico, Este 
descubrimiento fué todavía de mayor trascendencia que el de Vasco 
de Gama, y el que verdaderamente dió nueva faz a las empresas mer- 
cantiles modernas. 

177. Uno y otro cambiaron la suerte de los pueblos europeos. Los 
que antes gozaban de más privilegiada posición para el comercio, mien- 
tras éste se hacía por el Mediterráneo, quedaron ahora relegados. Tal 
fué la suerte de las repúblicas italianas, de Barcelona y Alejandría. 
Por el contrario, los Estados que poseían sus costas mirando hacia 
América, pasaron al primer término en la moderna historia comer- 
cial. 
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Pero Inglaterra acababa de salir de una lucha exterminadora (Gue- è 
rra de las dos rosas) y se vió después envuelta en las luchas religiosas. 
Estas mismas embarazaron la actividad de los Holandeses, y las luchas 
religiosas y políticas enervaron las energías de Francia. Por lo cual, 
los primeros que se aprovecharon de la nueva situación de las cosas, 
fueron los portugueses y los españoles. 


Hist. peL Comercio.—5. 
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Los portugueses en Oriente 


178. Siguiendo el camino abierto por Vasco de Gama, Alvarez 
Cabral aportó en 1499 a la costa de Malabar, donde procuró inútilmen- 
te establecer una factoría. Mejor le fué este plan en Cochín y Cana- 
nor. Pero estos establecimientos no pudieron vencer la oposición de los 
indígenas, hasta que en 1504 los portugueses bombardearon a Calicut. 

El virrey Francisco d'Almeida tuvo que defender las ventajas obte- 
nidas por los portugueses, contra los ataques de Venecia, unida con los 
egipcios; pero vencidos estos rivales, estableció sólidamente el poder 
de Portugal en la India. 

Alfonso de Alburquerque, sucesor de Almeida, se apoderó en 1510 
de Goa, y la hizo capital de las posesiones portuguesas. Luego con- 
quistó a Malaca, ocupó las islas Molucas y, en 1515, se apoderó de 
Ormuz, llave del Golfo Pérsico. En 1518 el Emperador de la China le 
concedió a Macao, que vino a ser la base del comercio con el Celeste 
Imperio. Por una casualidad, en 1542 fué descubierto el Japón, a donde 
poco después llevó la fe San Francisco Javier. 

179. Los portugueses no abrieron propiamente nuevos países al co- 
mercio, sino sólo variaron las vías del mismo. El antiguo comercio de 
la India y el extremo Oriente, que se había hecho por mediación de los 
árabes y las repúblicas italianas, y que acababa de ser interceptado 
por la extensión del poderío turco, se restableció rodeando el con- 
tinente africano en las naves portuguesas. 

Conforme a las ideas jurídicas y comerciales de su época, los portu- 
gueses se reservaron el derecho exclusivo de navegar por los rumbos 
que ellos habían descubierto, y monopolizaron el nuevo mercado. Desde 
Lisboa costeaban sus naves el Africa hasta Mozambique, y luego cru- 
zaban el Océano Indico hasta Goa. Otras veces tomaban el rumbo por 
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fuera de Madagascar; pero esta derrota era más peligrosa y los privaba 
del comercio que hacían en el Este de Africa. 

El viaje redondo desde Lisboa a la India y vuelta a Lisboa, solía 
emplear de 18 meses a dos años. Los peligros de piratas y otros ries- 
gos (sobre todo las calmas) obligaban a las naves a viajar en compa- 
ñía y a menudo con buques de guerra de guarda. 

180. Las principales plazas de este comercio portugués eran Mo- 
zambique, donde obtenían los productos del Africa: marfil, oro, ébano, 
esclavos, algodón, etc.; Socotora, a la entrada del Golfo Arábigo, 
donde adquirían las mercancías de Arabia (aloe, dátiles, perfumes); 
Ormuz, a donde confluían las producciones de Siria y Mesopotamia; 
Cochín, Ceilán, Nagapatán, Malaca y Ternate, donde se proveían de 
los objetos de la India. 

181. Aunque, en virtud de la línea famosa de demarcación, fijada 
por Alejandro VI, los portugueses conquistaron el Brasil, los holan- 
deses les impidieron establecer un comercio importante en América. 

Por el contrario, Lisboa fué, para Europa, el intermedio del comercio 
oriental, como antes lo había sido Venecia. Pero los portugueses come- 
tieron el error de dejar que los ingleses, holandeses y otras naciones, 
acudieran a Lisboa para negociar con los ricos productos que allá man- 
daba la India; en lugar de lucrarse ellos con el comercio de los mismos 
en Europa. 

Tal vez influyó en esto el idealista carácter portugués; tal vez la 
desmedida afición al comercio de negros, que llamaba su atención al 
Africa. 

182. El poder colonial de Portugal había entrado ya en franca de- 
cadencia, cuando la Corona portuguesa pasó a los reyes de España, 
en la persona de Felipe II. 

Los ingleses y holandeses se habían hecho ya bastante poderosos 
para irle restando influjo en Oriente; y cuando por la rebelión del Du- 
que de Braganza recobró su independencia nacional, se sintió durante 
mucho tiempo demasiado débil para contener a aquellos encarnizados 
contrincantes. 
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Los españoles en América 


183. Mientras el esfuerzo perseverante de los navegantes portu- 
gueses se veía coronado por sus descubrimientos en África y Oriente, 
España, empleada hasta entonces en terminar su reconquista, era de 
súbito favorecida, como por un don de la Providencia, con el hallazgo 
de América, llevado al cabo por Colón, quien en vano había ofrecido 
sus proyectos a Génova, Venecia, Francia y Portugal. 

En cuatro memorables viajes (1492-1504) descubrió el gran nave- 
gante las islas de Cuba, Sto. Domingo, Jamaica, Puerto Rico y otras 
innumerables, y exploró el continente americano hacia el Oeste del 
Orinoco y las costas de la América central. 

184. En 1512 fué descubierta la Florida, en 1513 el istmo de 
Darién y el Pacífico, en 1515 el Río de la Plata. 

Velázquez conquistó la isla de Cuba (1511), Hernán Cortés el Im- 
perio mejicano, Pizarro y Almagro conquistaron las regiones del Perú 
y Chile (1535). Urdaneta hizo la travesía entre el Japón y Acapulco. 

185. El sistema de colonización de los españoles ha sido calum- 
niado por los enemigos de España y del Catolicismo; pero en realidad, 
sin carecer de imperfecciones, fué el más humano de los empleados, y 
el único que conservó las razas indígenas, las cuales han sido destruí- 
das en todas las regiones americanas colonizadas por otros europeos 
(v. gr. en los Estados Unidos). 

El grande error de los españoles (general en aquellos tiempos de 
excesiva estimación del metálico) fué haber puesto su atención en el 
beneficio de las minas de oro y plata, que con tanta abundancia ha- 
llaron en el Nuevo Mundo (1) y cuyo brillo los deslumbró para que 


(1) De 1492 a 1500 la importación anual media de metales preciosos fué de 350.000 
duros. Desde 1500 a 1545, de tres millones de duros anuales. Después del descubri- 
miento de las minas del Potosi y perfeccionamiento de los métodos, subió a 11 millones 
anuales. 

Desde el descubrimiento de América hasta 1600, se calcula la importación en 743 
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no vieran las otras riquezas naturales de tanto mayor importancia (1). 

186. Por lo demás, los españoles, principalmente los castellanos, 
a quienes perteneció particularmente esta empresa, tenían un carácter 
mucho más guerrero y aventurero que comercial. Su educación, en 
ocho siglos de guerra contra infieles, los disponía más para la conquista 
y defensa de aquellos inmensos territorios, que para explotar sus natu- 
rales recursos comerciando con ellos. 

187. Por otra parte, siguiendo el sistema, entonces general, del 
monopolio o privilegio, acapararon todo el tráfico de las Indias occi- 
dentales, no sólo excluyendo a los extranjeros, sino haciéndolo circular 
por un cauce único: la Casa de contratación de Sevilla, de donde 
salían y a donde acudían las reales armadas de sus galeones dos veces 
al año, trayendo el oro y plata de América y llevando allá los productos 
de la industria española, únicos permitidos en los mercados americanos. 

188. A estos errores, comunes entonces a todos los economistas, 
se añadieron las empresas políticas y religiosas de Europa, que desan- 
graron a España, cuya población no bastaba para proveer a tantos 
ejércitos como peleaban en Francia, en Flandes, en Alemania e Italia, 
y a tantas expediciones como continuamente salían para América. 

Así aconteció que, durante la época, por otros conceptos gloriosisi- 
ma, de la Casa de Austria, se produjo la despoblación de España; con 
lo cual sus industrias, antes florecientes y ahora invitadas a nuevos 
desenvolvimientos, con los mercados y productos americanos, vinieron 
a perecer por falta de brazos. Y el río de oro, que de América nos 
venía, no hacía sino pasar por nuestra Península, yendo a sostener las 
guerras europeas o a pagar las mercancías que se necesitaban en 
nuestras ciudades españolas y americanas. 

189. Entretanto, los enormes precios que a los productos euro- 
peos ponía en América nuestro monopolio, excitaba a los contrabandis- 
tas holandeses e ingleses, que fueron sus primeros marinos; los cuales, 
no sólo beneficiaban un pingúe comercio, sino acechaban constante- 
mente a nuestras naves indefensas para robar sus ricos cargamentos. 


millones de duros, lo cual quintuplicó la cantidad de metálico existente en 1492, y pro- 
dujo enorme alza de los precios. 

(1) Con todo eso, los Reyes procuraban que se beneficiasen las riquezas agrícolas 
de América, recomendando que los vecinos de los nuevos pueblos atiendan al cultivo 
de los campos, aclimatando allí los frutos de España (azúcar, naranjos, vides, trigos) y 
animales (caballo, asno, vacas, etc.), y aun enviando agricultores y peritos en cons- 
trucción de riegos. 
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190. Estas fueron las verdaderas y suficientes razones de nuestro 
empobrecimiento y decadencia. Y otras que traen los autores extranje- 
ros (como la Inquisición, o el carácter nacional, etc.), son meras san- 
deces, ni necesarias ni congruentes para explicar un fenómeno histó- 
rico tan claro como para nosotros lamentable. 

No fué la Inquisición, sino la furia de los protestantes, apoderados 
de Holanda, Inglaterra y parte de las costas occidentales de Francia, 
la que hostilizó nuestro comercio. Pues, mientras España los vencía en 
los campamentos de Europa, sus piratas interceptaban la navegación 
de nuestra marina mercante. 

191. Barcelona, excluída del comercio con América, perdió parte 
de su importancia, hallando el Mediterráneo infestado por los turcos; y 
nuestras manufacturas de Sevilla, Toledo, Córdoba, Segovia, nues- 
tras ferias de Medina del Campo, y generalmente, nuestra industria y 
comercio interior, languidecieron por la falta de brazos, encaminadas 
todas las aspiraciones hacia los tesoros inauditos de las Indias. 

¡De esta manera, el máximo esplendor de nuestra gloria, traía por 
inevitable consecuencia la serie de desventuras de nuestro ocaso! 

192. El desastre de la Armada Invencible (1588) fué el lance de- 
cisivo que determinó nuestra inferioridad marítima respecto de la cre- 
ciente Inglaterra; y la derrota de Trafalgar (1804) consumó nuestra 
ruina como potencia naval, a que nuestra posición geográfica nos 
destinaba. 


de 
E] 


193. La trata de negros.—Habiéndose demostrado que el tra- 
bajo de las minas era contrario a la salud de los indios, se apeló a los 
esclavos negros. Pero el odioso comercio de aquellos infelices no es- 
tuvo nunca a cargo de los españoles. El Gobierno español hacía trata- 
dos, que llamaban del asiento, por los cuales concedía a otra nación 
el privilegio de proveer de esclavos las colonias de América. 

Estos tratados se hicieron sucesivamente con Holanda, Francia e 
Inglaterra. De manera que, los mismos que nos han echado en cara el 
uso de los esclavos y se glorían de haber puesto fin a su miserable 
condición, eran los que los cautivaban y comerciaban con ellos en 
nuestros puertos de América. Los negreros españoles no fueron más 
que contrabandistas, incitados por las pingiies ganancias de aquel co- 
mercio inhumano. 
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194. Una de las guerras más perniciosas para España, fué la de los 
Países Bajos, originada de las tendencias heréticas y separatistas de 
aquellas Provincias pertenecientes a la Casa de Austria; y aquellas 
prolongadas luchas, que desolaron las antes florentísimas regiones de 
Flandes y consumieron la sangre y los tesoros de España, fueron oca- 
sión del engrandecimiento de Holanda. 

195. La importancia mercantil, que había pasado ya antes de 
Brujas a Amberes, pasó por efecto de aquellas guerras a Amsterdam. 
Una parte de los artesanos y capitalistas de Flandes se trasladaron a 
Holanda, para profesar allí libremente las sectas protestantes que 
habían abrazado, y estar más al abrigo de los estragos de la guerra; 
con lo cual, aquel pueblo pescador, agricultor y ganadero, se vino a 
convertir en industrial y mercantil, sobre todo por el gran desarrollo de 
su marina, compuesta en gran parte de contrabandistas y piratas. 

196. La prohibición, dictada por Felipe II, de todo comercio entre 
Holanda y la Península Ibérica, vino de rechazo a favorecer a aquellos 
atrevidos navegantes. Pues, en vez de surtirse, como solían, en Lisboa, 
de los productos del Mediterráneo y de Oriente, se vieron necesitados 
a emprender más largas navegaciones para procurárselos en los países 
donde se producían. 

Por otra parte, la escasez de productos industriales que en España 
se sentía, estimulaba el lucrativo contrabando de los holandeses, cuyos 
buques acechaban todas las costas de España, e interceptaban todas las 
naves españolas que con poca guarnición venían de las Indias. Y todas 
estas causas reunidas, producían un crecimiento enorme de las riquezas 
de aquel país, antes tan pobre, que se había llamado a sus moradores 
los «mendigos del mar». 

197. Añadióse el favor que dió a los holandeses Inglaterra, en el 
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reinado de Isabel I, al principio secretamente, con dinero, y luego cla- 
ramente, con armas y gente. Además, las turbaciones que siguieron en 
Inglaterra a la muerte de aquella reina, dejaron el mar libre a las em- 
presas de los holandeses; y asimismo se aprovecharon éstos del desgo- 
bierno de Francia que siguió a la muerte de Enrique IV. De esta suerte 
los holandeses fueron los que más fruto sacaron de los desastres navales 
de España, aunque no eran ellos quien los había producido. 


198. Los holandeses en Oriente.—Después de varias inútiles 
tentativas para hallar un camino por el Norte (donde Barentz descubrió 
las islas de Spitzberg), para pasar a las Indias orientales, los comer- 
ciantes de Amsterdam enviaron, en 1598, una flota al mando del almi- 
rante Van Neck, el cual llegó a la isla de Java, que quiso hacer base de 
su comercio con la India, China y Japón; y después de haber mandado a 
su país cuatro de sus embarcaciones cargadas de preciosos productos, 
logró apoderarse de algunos de los establecimientos que los portugueses 
poseían en las Molucas. 

En 1602 se formó la Compañía holandesa de las Indias orien- 
tales, autorizada por el Estado con monopolio por 21 años, y un capi- 
tal de dos millones y medio de duros, y de la que sólo podían formar 
parte los nacionales. 

199. Desde entonces comenzó la sangrienta lucha entre holandeses 
y portugueses en Oriente, que terminó con ser los portugueses expul- 
sados de gran parte de sus colonias: en 1615 de Amboyno, en 1651 de 
Malaca, en 1658 de Ceilán, en 1660 de las Célebes. Vencidos también 
los ingleses, los holandeses ejercieron influencia poderosa en la Indo- 
china y en muchas islas, como en Formosa, de donde en 1662 fueron 
expulsados por los chinos. El comercio oriental procuró a Holanda 
inmensas riquezas, y tuvo su centro en Batavia (Java) «la perla de 
Oriente». 


200. Los holandeses en Occidente.—Como vasallos de Carlos V 
habían obtenido los holandeses algunos privilegios para comerciar en las 
posesiones españolas de América y en las costas de África; de suerte 
que, en 1579, fecha de la Unión de Utrecht, tenían 120 bajeles ocu- 
pados en este comercio y contrabando. Pero desde entonces, para 
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hacer la guerra a España, acrecentaron considerablemente este número. 

En 1590 establecieron su primera factoría en América, en la Gua- 
yana, y poco después (1609), el navegante holandés Enrique Hudson, 
buscando un camino para las Indias por el NO., descubrió el río a que 
dió nombre. A poco fundaron los holandeses Nueva Amsterdam y los 
fuertes de Orange, Hartford y otros. 

Al propio tiempo disputaban sus posesiones a los portugueses, en 
el Golfo de Guinea y en el Brasil, donde se apoderaron de Bahía. 

201. Para proseguir más ventajosamente estas empresas, fundaron 
en 1621 la Compañía de las Indias Occidentales, con facultades se- 
mejantes a la de la India Oriental y monopolio por 24 años. Pero en 
breve tiempo los holandeses se vieron arrojados del Brasil por los por- 
tugueses, y sus posesiones de Nueva Holanda cayeron finalmente en 
poder de Inglaterra, que trocó el nombre a Nueva Amsterdam, lla- 
mándola Nueva York. 

202. Mejor suerte cupo a los holandeses en la costa de África, 
donde se apoderaron de los establecimientos de Angola; y Van Riebeck 
comenzó en 1652 a formar la Colonia del Cabo. De aquellos países sa- 
caban gran cantidad de oro, y sobre todo, de esclavos negros, de que 
proveyeron los mercados americanos. Esta torpe negociación, y el ex- 
tenso contrabando que hacía en América, apoyada en la isla de Cu- 
racao, en el Mar caribe, habilitó a la Compañía de las Indias Occiden- 
tales a repartir a sus accionistas dividendos de hasta 25 por 100. En 
1628 se apoderaron, entre otros, de muchos buques españoles de la cé- 
lebre /lota de plata, cuya presa valuaron los holandeses en seis mi- 
llones de duros. 

203. Los tratados de Westfalia (1648), que restablecieron la paz 
entre España y Holanda, pusieron término a aquellos enormes nego- 
cios, y acarrearon la bancarrota de la famosa Compañía (1674), por 
efecto de la cual el gobierno holandés concedió la libertad de comer- 
cio con el Nuevo Mundo. 


aa 


204, La afluencia de riquezas produjo en Holanda un gran des- 
envolvimiento industrial. Amsterdam tuvo excelentes refinerías de 
azúcar, y otras fábricas para transformar las primeras materias que re- 
cibía de las Indias, como el tabaco, alcanfor, borax, cinabrio, etc. La 
posesión temporal del Brasil, centro principal de producción de diaman- 
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tes, dió impulso en Holanda al arte de labrarlos, ya muy perfeccionado 
por los florentinos. Harlem alcanzó fama por sus sederías, Leiden por 
sus lanas; las telas finas de lienzo se llamaron mucho tiempo de Holanda, 
y se atribuye a los holandeses la introducción del arte de blanquearlas. 

205. Particularmente alcanzó Amsterdam importancia universal por 
las operaciones bancarias. Su banco se fundó en 1609, como estableci- 
miento de depósito y giro semejante a los que existían en Italia, y la 
afluencia de dinero, fomentada por la seguridad que le daban la buena 
fe y las leyes protectoras, hizo que el interés bajara hasta el 3 y aun 
el 2 '/a por 100. A Amsterdam acudían en busca de empréstitos, no sólo 
los particulares, sino aun los principes, y a mediados del siglo xviii sus 
créditos extranjeros ascendían a mil millones de duros. 

206. Pero las medidas proteccionistas de Colbert y otros estadistas, 
cerraron muchos mercados a los holandeses y causaron su decadencia 
mercantil, a pesar de la nueva emigración de artesanos y capitalistas 
que produjo en Francia la revocación por Luis XIV del Edicto de Nantes. 

Las guerras con Francia e Inglaterra, que le obligó a cederle sus 
colonias de América, pusieron fin al próspero desarrollo de Holanda, 
la cual se vió arrojada del Brasil por los portugueses, y de la Formosa 
por los chinos, y perdió la preponderancia comercial que había mara- 
villosamente alcanzado. 

El siglo xvi había sido de prosperidad para los españoles y portu- 
gueses, el xvii para los holandeses; el xvin lo iba a ser para los fran- 
ceses e ingleses, para quedar al fin éstos dueños del comercio mundial. 

207. Nota.—Es curioso advertir, que los pueblos navegantes y 
mercantiles de las antiguas épocas de la Historia, han comenzado por ser 
pueblos pescadores. En la Edad Antigua los fenicios, en la Media los 
venecianos, y en la Moderna los holandeses. Los arenques, abundan- 
tísimos en sus mares, y que ellos aprendieron a curar o salar, fueron 
el principal resorte de su prosperidad, en una época en que su país 
estaba todavía lleno de marismas. Luego se dieron a la pesca de la ba- 
llena y del bacalao. A mediados del siglo xvı pescaban anualmente los 
holandeses de 80 a 90 mil toneladas de pescado, que valían tres millo- 
nes y medio de duros. Al principio del siglo xvin sacaban anualmente 
de la pesca diez millones de duros, y a fines del mismo siglo, quince 
millones. Verdad es que beneficiaban la pesca en los mares británicos y 
del norte, en los cuales se les hizo luego activa competencia y de que 
se acabó por excluirlos. 
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CAPÍTULO XVIII 


Inglaterra 


208. Hasta los albores de la Edad Moderna, Inglaterra fué un país 
pobre y de muy poca significación en la Historia del comercio. Situa- 
da lejos del Mediterráneo, principal vehículo de la navegación mercan- 
til; dividida entre los señores feudales que, después de la guerra de 
los cien años para defender sus señoríos en Francia, se destruyeron 
mutuamente en la guerra de las dos rosas, Inglaterra mandaba a los 
Países Bajos la mayor parte de sus lanas en bruto, para ser allí elabo- 
radas, abandonaba sus pesquerías a los holandeses, y dejaba su comer- 
cio en poder del Hansa germánica, que tenía en Londres uno de sus 
principales establecimientos. ; 

209. El descubrimiento de América trocó su condición geográfica, 
pues estaba perfectamente orientada para las navegaciones oceánicas. 
La mencionada guerra de las dos rosas (entre las Casas de York y de 
Lancáster) abatió el poder del feudalismo y facilitó la unidad nacional 
con el robustecimiento de la Corona; y la prudente administración eco- 
nómica interior, junto con circunstancias fortuitas exteriores, favore- 
cieron sus industrias y su comercio. 

210. La manufactura de sus lanas, que ya había comenzado a me- 
jorarse, prosperó por la afluencia de artesanos flamencos, fugitivos de 
la guerra religiosa que asolaba su país. La decadencia del Hansa faci- 
litó a Isabel 1 despojarla de sus privilegios y echarla de Londres 
(1598), y las guerras religiosas de Flandes y Francia le dieron ocasión 
de intervenir en provecho propio, particularmente de su marina, la 
cual se desarrolló con el contrabando y la piratería de las costas occi- 

dentales de Europa. 

211. Felipe II proyectó un golpe mortal contra aquella naciente 
potencia marítima; pero Dios lo ordenó de otro modo, y su «Armada In- 
Vencible» fué deshecha por las tormentas y acabada de destruir por los 
ingleses a quien amenazaba. De esta suerte, la marina inglesa, que 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ l 


76 Edad moderna 


guiada por el veneciano Gabotto había ya comenzado sus descubrimien- 
tos en el Norte de América, quedó libre para seguir desenvolviéndose 
y servir con el tiempo de instrumento a la formación de un inmenso 
imperio colonial. 

212. Entre sus más famosos navegantes merecen ser mencionados 
el almirante Drake, el cual emprendió un viaje en derredor del mundo 
'(1577-1580), visitó las costas occidentales de América y tomó posesión 
de California, llamándola Nueva Albión. Hudson, Davis y Baffin 
descubrieron los mares y canales a que dieron su nombre, y Jacobo 
Cook descubrió las islas de Nueva Zelanda, exploró el polo sud y 
buscó inútilmente el estrecho de Behring (m. 1779). 

213. En 1584 Walter Raleigh aportó al país que llamó Virginia, se 
apoderó de la isla de la Trinidad y remontó el Orinoco más de 300 mi- 
llas. Algunos puritanos desterrados de Inglaterra fundaron en 1626 a 
Boston, y desde entonces continuó rápidamente la colonización de Mas- 
sachussets, Rhode-Island, Nueva York, Nueva Jersey, Connecticut, Ma- 
rilandia, las Carolinas y Georgia. 

Asimismo colonizaron los ingleses la Guayana, algunas pequeñas 
Antillas y la península de Yucatán, y arrebataron a los españoles la 
Jamaica, haciendo de ella centro de su contrabando. 

214. En 1601 se formó la Compañía de comerciantes de la India 
Oriental, la cual estableció factorías en Java, las Molucas y el Malabar; 
en 1636 obtuvo licencia de traficar en Bengala y luego fundó las presi- 
dencias de Madras, Calcuta y Bombay. 

Para hacer frente a los franceses, tomó carácter militar. En 1757 
Roberto Clive conquistó un vasto territorio en derredor de Calcuta, hi- 
zo tributarios los reinos de Bengala, Orissa y Behar, y extendió los do- 
minios de la Compañía sobre 40 millones de súbditos. Warren-Hastings 
(especie de Verres moderno) sojuzgó el Benarés. La importancia de 
estas adquisiciones hizo que la Compañía fuera incorporada al Estado. 

215. Con el fin de vencer la competencia mercantil de los holan- 
deses, dió Cromwell la famosa Acta de navegación, por la cual: 1. Se 
prohibía a los extranjeros el cabotage en las Islas británicas; 2. Se impo- 
nía un grave tributo a la pesca que los forasteros vendían en Inglaterra, 
con lo cual, prácticamente, se los excluyó del mercado; 3. Se reserva- 
ba a los nacionales el comercio con sus colonias; 4. La importación de 
productos europeos no se podría hacer sino en barcos ingleses o del 
país de origen, con lo cual se impedía la negociación mercantil de los 
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holandeses; 5. El comercio con las otras partes del mundo se declara- 
| ba monopolio nacional, y los productos se debían traer directamente 
de los puntos de origen. 

Esta ordenación, que ha estado vigente en Inglaterra hasta que, en 
1849, fué suprimida por J. Russel, ocasionó una guerra con los holan- 
deses, los cuales perdieron en ella más de mil bajeles. 

216. Entre tanto comenzaban a florecer las industrias nacionales. 
Irlanda y Escocia tejían el lino y el algodón; Manchester establecía la 
primera fábrica de telas estampadas. La revolución de 1688, que elevó 
al trono de Inglaterra la Casa de Orange, fué también beneficiosa al co- 
mercio. Guillermo III instituyó el Consejo del comercio y de las colo- 
nias, y las guerras emprendidas contra los Borbones franceses y espa- 
ñoles produjeron la hegemonía marítima y comercial de Inglaterra. 

Para dar impulso a la industria textil se fundó la Sociedad de los 
cien millones; las sederías comenzaron a equipararse con las de Fran- 
cia; la industria algodonera, cuyo emporio fué Manchester, se desarro- 
lló prodigiosamente después que se inventaron las máquinas de hilar 
de Tomás Highs (1763) y otros. Se generalizó el uso del carbón mine- 
ral, el hierro y otros metales se beneficiaron más hábilmente en Bir- 
minghan, y Sheffield ocupó el primer lugar en la producción de cuchi- 
llos e instrumentos de acero. 

217. Por la paz de Utrecht (1713) Francia hubo de ceder a los 
ingleses Terranova, y por el de París de 1763, el Canadá. 

El tratado de Methuen convirtió a Portugal en una especie de 
colonia mercantil de Inglaterra, la cual absorbía asimismo el comercio 
de las plazas alemanas, a donde mandaba sus productos. Desde que se 
apoderaron de Gibraltar (1704), los ingleses aumentaron el contraban- 
do en España y sus colonias, para lo cual les servían los buques en 
que conducían esclavos negros. 

218. En 1694 se fundó el Banco de Inglaterra, dependiente del 
Estado, por lo cual se vió varias veces al borde de la quiebra a causa 
de las continuas guerras. Al contrario, los bancos escoceses tuvieron 
el carácter de bancos agrarios y cajas de ahorro, y contribuyeron a 
difundir la vida económica hasta los últimos rincones de Escocia. 

Marca el fin de esta época, para Inglaterra, la guerra de la inde- 
pendencia de sus colonias americanas (1774-1783) que constituyeron 
los Estados Unidos, al principio en número de 13, cuya independencia 
fué reconocida por los tratados de París y de Versalles. 
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Francia 


219. Francia entra en la Edad Moderna con más brillo que sólida 
prosperidad. Las pretensiones de sus monarcas sobre Italia, realizadas 
de un modo efímero en tiempo de Carlos VIII, enredaron a Francisco I 
en las desoladoras guerras con Carlos V, funestísimas para toda Europa; 
pues, al amparo de ellas se desarrolló la herejía que la dividió en dos 
partes hostiles hasta hoy; pero sobre todo perniciosas para Francia, a 
la cual dejaron exhausta. 

220. A estas guerras extranjeras siguieron las deplorables guerras 
de religión (1562-1598), promovidas por los furiosos calvinistas, las 
cuales tuvieron a Francia convertida en campo de Agramante hasta el 
reinado de Enrique IV. 

221. La vida comercial, que se había manifestado intensamente en 
las antiguas ferias de Champaña, en las de Saint Denis y otros puntos, 
y en las industrias de Lión, de Troyes, etc., se refugió primero en 
Flandes, y luego, turbada aquí también por las guerras religiosas y de 
independencia, pasó a Holanda, fomentando su pujanza mercantil y co- 
lonial en el siglo xvii. 

222. Enrique IV, convertido al Catolicismo para acomodarse a la 
mayoría inmensa de los franceses, y otorgando a los disidentes la 
libertad de cultos, por el Edicto de Nantes (1598), logró restablecer la 
paz interior, y hacer respetar a Francia en lo exterior; inició la restau- 
ración de sus industrias y comercio, e hizo prosperar la agricultura, 
siguiendo los consejos de su ministro Sully. 

223. De nuevo se alteró el orden en la minoría de su hijo Luis 
XIII; pero el Cardenal Richelieu, y luego el ministro de Luis XIV, 
Colbert, hicieron entrar a Francia en una nueva era de prosperidad eco- 
nómica. 

Por desgracia, la política de Richelieu, encaminada ante todo contra 
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la Casa de Austria; y las guerras de Luis XIV, inspiradas por un exce- 

- sivo apetito de dominación en Europa, dieron a los ingleses la ventaja; 
y al paso que impidieron a España reponerse de sus anteriores desastres 
y prepararon la ruina de su poder colonial, agotaron los recursos de 
Francia y determinaron su derrota en la lucha definitiva por el comercio 
marítimo. 

224. Colbert, cuya política económica ha dado nombre a un siste- 
ma proteccionista (el Colbertismo), procuró rebajar los derechos que 
pagaban las primeras materias, necesarias para el fomento de la indus- 
tria nacional, al paso que con crecidos impuestos dificultó la entrada 
de los géneros manufacturados que podían hacerle competencia. Pero 
por otra parte, extremó la reglamentación de los oficios, poniendo trabas 
a las iniciativas de que nace el progreso de ellos. Para servir de modelo 
y aliciente a las industrias privadas, fundó establecimientos sostenidos 
por el Estado; entre los cuales alcanzaron gran renombre, la fábrica de 
tapices y alfombras de los Gobelinos y la de porcelana de Sévres. 
También se dió apoyo oficial a las hilaturas de Arrás, Alencón y Auri- 
llac, a condición de que emplearan operarios franceses, y se gastaba 
anualmente un millón de libras, para estimular la industria lanera del 
Languedoc. 

225. De Colbert procede la idea de la balanza comercial, o sea, 
la proporción entre la importación y la exportación. Cuando la expor- 
tación es mayor que la importación, la balanza se considera favorable 
para el país de que se trata, y en el opuesto caso, contraria. Esto se 
ha de remediar por medio de los impuestos de aduanas, los cuales difi- 
culten la entrada de los géneros extranjeros que compiten con los na- 
cionales, estimulando la propia producción y exportación. 

226. Colbert se debe considerar como el verdadero creador de la 
marina francesa, a la cual dió sı famosa Ordenanza de la marina; publicó 
un Código de comercio, reguló la jurisdicción mercantil y procuró supri- 
mir las aduanas interiores (aunque no lo logró) y facilitar las comuni- 
caciones por medio del Canal de Orleans y el del Mediodía. Construyó 
los arsenales de Dunkerque, Brest, el Havre y Tolón, y en veinte años 
elevó a 170 naves la marina real que no contaba antes sino 30. 
227. En 1534 Jacobo Cartier, provisto de patente regia, emprendió 
Sus viajes al Norte de América, donde visitó a Terranova, llegó al río de 
San Lorenzo y descubrió el Canadá o Nueva Francia, donde en tiempo 
de Enrique IV se fundaron Quebec y Montreal. Colbert inició la colo- 
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nización de la Luisiana, al paso que algunos piratas franceses se apode- 
raban de la Martinica, Guadalupe y otras pequeñas islas. Pero después - 
de los desastres de la guerra de sucesión, Francia hubo de ceder a los 
ingleses las posesiones de Terranova, el Canadá y la bahía de Hudson, 
y en 1746 la Luisiana a los españoles. 

298. No fueron los franceses más afortunados en Asia y África. En 
1633 tocaron en Madagascar y llegaron hasta Java; y después de muchos 
intentos frustados establecieron las colonias de Pondichery y Ciander- 
nagor. Pero las Compañías formadas para estas empresas, se vieron 
arruinados por las operaciones financieras del ministro Law. 

229. El escocés Juan Law, soñador hacendista, creyó poder au- 
mentar la circulación emitiendo indefinidamente billetes de banco y 
haciendo su curso forzoso. Desechado por los otros gobiernos a quie- 
nes había propuesto sus planes, fué acogido por el corrompido Regente 
de Luis XV, Felipe de Orleans, y trajo sobre Francia una perturbación 
económica tan profunda, que no fué el menos poderoso de los factores 
que contribuyeron al inmenso cataclismo de la Revolución. 
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CAPÍTULO XX 


España 


230. La unidad política, establecida por los Reyes Católicos, fué 
favorable al comercio interior, conduciendo a la supresión de las adua- 
nas entre las diversas provincias; aunque no se obtuvo de pronto la 
completa libertad de comunicación. 

f Una ley de las Cortes de Toledo de 1480 declaró la libertad de in- 

f troducción, en los reinos aragoneses, de mantenimientos, bestias, y 
otras mercaderías, excepto la moneda; aunque sin dispensarlas del 

diezmo de aduanas. Se renovaron los antiguos privilegios de las ferias 
y mercados francos de Toledo, Segovia, Medina, Valladolid y otros; 

i pero los aragoneses y catalanes no gozaban de ellos, por lo menos en 
las importantes ferias de Medina del Campo; pues en 1492 suplicaron 
a D.* Isabel que se los admitiese en ellas como nacionales. 

231. Al paso que daban seguridad a la contratación y navegación, 
fomentaron los Reyes Católicos la marina mercante, ofreciendo pri- 
mas a los armadores que construyeran navíos de cierto tonelaje (más 
de 600 toneladas), y prohibiendo el transporte en barcos extranjeros, 
cuando los había españoles disponibles en el mismo puerto. A princi- 

pios del siglo xv1 la flota mercante contaba con un número considera- 
ble de naves, acaso hasta mil. Los puertos de Vizcaya y Guipúzcoa 

eran frecuentados por los marinos de Inglaterra y Flandes, y había 

= Cónsules castellanos en Londres, Nantes, La Rochela, Florencia, y en 

l las principales ciudades mercantiles de Flandes. El litoral levantino 

i ~ era muy frecuentado por los genoveses, los cuales tenían en España 

Í numerosas casas de banca. Pero en 1499 se dictó una ley que prohibía 
a los extranjeros ser cambistas, con el fin de evitar que se llevaran de 
España el numerario. 

232. Aun dentro de unas mismas provincias había dificultad para 
Suprimir las trabas impuestas al comercio. Tarragona y Gerona prohi- 
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bían la entrada de ciertos productos de Barcelona, vgr., los de alfare- 
ría; y el Rosellón procuraba eludir la competencia de los paños barce- 
loneses. La expulsión de los judíos, aunque favorable al interés general 
del país, no dejó de traer alguna perturbación al comercio. 

Pero sobre todo, disminuyó la importancia de los puertos de Le- 
vante, por haberse llenado el Mediterráneo de corsarios turcos, y ha-_ 
bárseles prohibido el comercio con América. La marina catalana y ma- 
llorquina quedaron muy menoscabadas. Las relaciones. mercantiles con 
las costas occidentales de África, nos fueron disputadas por los portu- 
gueses, y los tratados que con ellos se ajustaron, ciñeron mucho el 
radio comercial de España en esta parte. 

233. El comercio de América se reservó exclusivamente para los 
castellanos, y aun para los avecindados en determinadas ciudades de 
Andalucía, excluyendo a los aragoneses, catalanes y valencianos; y se 
mandó que pasara todo por Sevilla, no tanto por favorecer a dicha ciu- 
dad, cuanto para facilitar la inspección del Fisco y el cobro de sus de- 
rechos. 

234. Durante el reinado de Carlos /, y a pesar de sus continuas 
guerras, prosiguió el desenvolvimiento industrial y mercantil de Es- 
paña; gracias a las medidas protectoras del Gobierno, a la enorme am- 
pliación del mercado en las Indias, cuyo monopolio quedaba asegurado 
a los españoles, y a la afluencia de capitales que produjo al principio. 

Se favoreció mucho la cría del ganado, aun con perjuicio de la agri- 
cultura, y se atendió particularmente al desarrollo del ganado vacuno. 

235. Sevilla legó a tener 15,000 telares con 130,000 obreros, y 
exportaba grandes cantidades de seda cruda, lana, cueros, lino, etc. 
Toledo empleaba en la sedería, en 1525, 10,000 obreros; y a mediados 
del siglo, 50,000, consumiendo anualmente 435,000 libras de seda 
en bruto; y al comenzar el siglo xvii, en Toledo y la Mancha se ocu- 
paban en la industria de los paños 38,250 personas, y aun no podían 
servir todos los pedidos. 

En 1520 se producían en Toledo tantos bonetes finos de lana, que 
en la sola parroquia de San Miguel, sus 698 vecinos eran todos bone- 
teros, y su riqueza se mostró a mediados del siglo xvi en el recibi- 
miento hecho a Felipe Il, al cual salieron al encuentro 564 maestros 
vestidos de terciopelos y rasos bordados de seda, oro y plata. 

236. Eran también centros de producción lanera, Granada, Sego- 

$ via, Valladolid, Zamora, Salamanca, Avila, Medina, Cuenca, Huete, 
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Ciudad Real, Villacastín, etc. Segovía daba trabajo a 34,189 obreros, 
los cuales consumían anualmente hasta 7,000 quintales de lana, y fa- 
bricaban 3,000 piezas del paño más fino. Cuenca subministraba 2,000 
piezas de calidad muy apreciada en todo el mundo. El tributo total de 
la industria sedera ascendió hasta 50,000 ducados. Zaragoza tenía 
importante fabricación de paños, que llegó a contar 16,000 telares; 
Barcelona conservaba mucho de su antigua vida industrial, como lo 
prueba el aumento de sus gremios, y otro tanto pasaba en Valencia. 

Ocaña era un gran centro de producción de guantes, que se ex- 
portabán en grandes cantidades. Sus 72 maestros cortaban al año 
123,484 docenas de guantes. La cerámica florecía en algunos antiguos 
pueblos de moriscos de Valencia. Del Puerto de Santa María podían 
embarcar sal 50 ó 60 buques a la vez, los cuales la llevaban a todas 
partes. Toledo y Córdoba competían con las pieles de Rusia. 

237. Al subir al trono Felipe II (1556), la Mesta poseía siete mi- 
llones de carneros, y exportaba lana por valor de 250,000 ducados 
(cerca de 50,000 quintales); y más adelante, en 1610, llegó a exportar 
180,000 quintales. Sólo Brujas recibía de 36 a 40,000 balas anuales de 
lana española, cada una de las cuales valía 16 ducados, y producía dos 
piezas y media de tela. 

238. La industria pesquera había alcanzado mucha importancia. 
Los marinos de la costa cantábrica y gallega se dedicaban a la pesca 
de la ballena, que por entonces era muy abundante. En el Mediterrá- 
neo era importante la pesca del atún, y se salaban también otros pes- 
cados. Además explotaban los españoles las pesquerías de Irlanda, las 
de Terranova, y algunas de Africa. Pero las guerras del reinado de 
Felipe II acabaron con las más de ellas. 

239. La prosperidad mercantil duró en España algo más tiempo 
que la industrial, pues, además del comercio interior, se ejercía muy 

` activo en América (donde se conservaba el monopolio), en Flandes y 
en el Mediterráneo. 

En Sevilla se hacía un enorme número de transacciones y se man- 
tenía un gran número de personas que vivían del comercio y lograban 
notable opulencia. Sólo una flota de 1556 traía más de 1.288 millones” 
de maravedises para los comerciantes particulares. 

A Flandes se llevaban lanas, aceites y lonas, y se traían de allí 
mercería, tapicería y libros. Se llevaban a Florencia cochinilla, cueros, 
y se traían rajas (paños), oro hilado, brocados, perlas y lienzos. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


84 ; Edad moderna 


En Burgos se hicieron en veintiún mes más de mil contratos de se- 
guros marítimos, y sus factores estaban extendidos por todos los 
países de Europa. 

240. Este movimiento comercial se conservaba aún en tiempo de 
Felipe III. En un solo año se traían todavía más de tres millones de 
ducados en metales preciosos, para particulares; y las aduanas de 
Sevilla daban más de 300 millones de maravedises. Pero muchas de 
estas ganancias procedían de los productos extranjeros que pasaban 
a América. 

Las guerras con Portugal y Cataluña, en tiempo de Felipe IV; el 
desorden de la Hacienda pública (que hizo que el Estado se apoderase 
de los caudales que de las Indias venían para particulares) y otras ca- 
lamidades, quebrantaron mucho el comercio, entre 1621 y 1643. La 
paz de Westfalia no puso coto a esta decadencia. En 1677 los 300 
millones de las aduanas habían bajado a 150. 

Barcelona rehizo su puerto a fines del siglo XVII, y reorganizó su 
Colegio de corredores; pero el Mediterráneo cada día más infestado 
por los turcos, estorbó sus progresos comerciales. 


241. Aun en la época de la mayor prosperidad nacional, se de- 
jaba sentir la intrusión de los extranjeros, superiores en riqueza o in- 
dustria. En 1528 se quejan las Cortes de que los genoveses eran 
dueños de los grandes negocios, hacían fuertes préstamos, por los que 
cobraban crecidos intereses, se habían apoderado de la industria del 
jabón y del tráfico de la seda granadina; las minas de mercurio de Al- 
madén y las de plata de Guadalcanal estaban arrendadas a los Fúcares 
desde 1525, y algunas aduanas se hallaban en manos de los genoveses. 
Estos tenían bancos en Medina del Campo, en Medina de Rio Seco y 
en Villalón. En 1542 se lamenta que monopolizaban el comercio de los 
cereales, la lana, la seda, el acero y otros artículos. 

La mayor parte de los buques que hacían nuestro comercio no eran 
españoles, y hasta la marinería de las flotas de Indias estaba llena de 
extranjeros. En 1640 Campanella dice que las manufacturas estaban 
en manos de los extranjeros. En el siglo xvu los extranjeros sacaban 
anualmente de España 20 millones de ducados con el comercio de te- 
las, pescados, maderas, etc., y ejercían aquí casi todos los oficios. A 
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fines del siglo había en Madrid 40,000 extranjeros dedicados a la in- 
dustria. En España estaban establecidos 70,000 franceses; de ellos 
20,000 en Aragón. En Cádiz había muchas casas francesas. 

242. Desde principios del siglo xvi comienzan a ser continuas 
las quejas sobre la despoblación de las provincias españolas. La po- 
blación de Burgos, de 5,000 vecinos en 1551, bajó a 823 en 1616. 
Madrid perdió, en el decurso del mismo siglo, más de la mitad de su 
población. 

En 1637 se lamenta la despoblación de Sevilla. Segovia quedó casi 
desierta. En cambio aumentó la población de Aragón y Cataluña, don- 
de no se sentía la emigración a América. 


ES 
ES 


243. Al comenzar el siglo xviii la situación económica de España 
era por extremo triste; por lo cual, la política, que durante el reinado 
de la Casa de Austria se dirigió a otros fines más ideales, desde 
Felipe V se enderezó con preferencia a remediar los daños económi- 
cos, aunque desgraciadamente quedándose en la superficie y pasando 
por encima de consideraciones de un orden superior. 

A favor de la paz, que procuró particularmente el segundo Borbón, 
Fernando VI, la población de España, que había descendido a fines 
del siglo xvii a 5.700,000, fué aumentando sin interrupción durante el 
siglo xvin. En 1746 era de 7.500,000; en 1768, de 9.307,000; en 1787 
de 10.400,000 y en 1807 de 10.500,000. 

244. El Gobierno se esforzó por hacer renacer las industrias, aun- 
que con el criterio reglamentista antiguo. Se declaró libres del servi- 
cio militar, a los trabajadores de la fabricación de tejidos de lana, 
y se dieron franquicias a las manufacturas nacionales, se facilitó la 
entrada sin derechos de la maquinaria, se establecieron escuelas in- 
dustriales, etc. En la segunda mitad del siglo comenzaron a imponerse 
las tendencias más liberales de la escuela fisiócrata, derogando la re- 
glamentación de los géneros manufacturados, declarando libres de la 
agremiación algunas industrias, y promoviendo estudios científicos 
para hacer progresar los trabajos. Se establecieron fábricas modelo, 
se trajeron profesores extranjeros, y se enviaron pensionados a otros 
países; y aunque los establecimientos oficiales fracasaron general- 
mente, se reanimó algo la industria nacional, particularmente la de 
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tejidos. El Cardenal Lorenzana volvió a levantar la fabricación de 
armas de Toledo y en todo el norte abundaron las herrerías. Pero 
los principales mercados de estas industrias se hallaban en Amé- 
rica. 

245. En 1787 había en Barcelona considerable movimiento in- 
dustrial: se fabricaban cantidad de medias, pañuelos de seda, encajes 
y telas varias, y alguna lanería. Pero el negocio principal era el mer- 
cantil. Tenía una gran fundición real de cañones, casi todos de bronce. 
En 1792 los telares de algodón ocupaban a 80,000 obreros, y la expor- 
tación de indianas producía 200 millones de reales. Reus comenzaba 
a florecer también por su industria. Arenys de Mar y San Feliu de 
Guixols tenían importancia industrial y mercantil; en Sabadell había 
fábricas de paños. 

En Valencia y varias poblaciones de Andalucía, florecía la fabri- 
cación de tejidos. Valencia tenía la principal producción de lino y 
cáñamo, y de la sedería. 

La minería progresó, gracias a la libertad de explotación otorgada. 
Se reorganizaron en Galicia las fábricas de salazón. En 1803 el rendi- 
miento total de la industria se evaluó en 1,152.660,707 reales. 

246. Con todo eso el trabajo manual era poco estimado en España. 
Todavía en 1803 era menester declarar oficialmente, que los oficios 
manufactureros no envilecían al que los ejercitaba, si bien no se equi- 
paraban a las ocupaciones de los hidalgos. Además, el obrero espa- 
ñol tenía mucha falta de educación técnica. Había carencia lamenta- 
ble de mecánicos, y se hacía preciso, para hallarlos, acudir a Ingla- 
terra. 

247. El comercio vivía exclusivamente de la importación de pro- 
ductos extranjeros y de la exportación a las colonias, cuyo monopolio 
se defendía por esto tenazmente contra las pretensiones de los in- 
gleses. 

En 1789 la exportación ascendió a 289 millones, mientras las im- 
portaciones pasaban de 717 millones. En 1792 se importó algo menos 
(714 millones) y se exportó algo más de 396 millones. El comercio in- 
terior se calcula que ascendía a 2,500 millones. Pero las guerras napo- 
leónicas lo arruinaron casi totalmente. 

248. En 1777 la Casa de contratación se trasladó de Sevilla a 
Cádiz, y para su servicio, al borde del canal que enlaza Puerto Real 
con la boca del Guadalete, se construyó el Trocadero, para cambiar 
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las mercancías procedentes de las Indias. Pero en 1790 se habilitaron 
varios otros puertos para el comercio de América. 
| A imitación de las extranjeras, se fundaron varias Compañías para 
0 el comercio colonial: la Real Compañía guipuzcoana de Caracas 
(1728), la de la Habana, la de Barcelona (1751), la de Filipinas, (1733 
l y 83) con la cual se incorporó luego la de Caracas. 
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CAPÍTULO XXI 


Otros Estados europeos 


Alemania 


249. La reforma protestante, con la serie de agitaciones y gue- 
rras que la acompañaron y siguieron, produjo en Alemania un retroceso 
inmenso de la cultura y prosperidad que allí florecían en el siglo xv. 

Refrenado por de pronto el Protestantismo por Carlos V, trabóse 
la definitiva lucha entre las provincias católicas y protestantes en la 
llamada Guerra de los treinta años (1618-1648), la cual terminó con 
los tratados de Westfalia, más favorables a los protestantes de lo que 
había sido generalmente la suerte de las armas, gracias a la interven- 
ción de Francia en el último período de la guerra, por el prurito de 
Richelieu de abatir el predominio de la Casa de Austria, auxiliando en 
Alemania a los protestantes a quienes en Francia reprimía. 

250. El efecto económico de aquella lucha fué postrar a Alema- 
nia, despojándola de gran parte de su población. De 30 millones, sus 
habitantes estaban reducidos a poco más de 12 millones, por los rigo- 
res de la guerra, de la peste y del hambre. Sus manufacturas, en otro 
tiempo tan adelantadas y florecientes, quedaron del todo destruídas, 
grandes extensiones de su territorio, trocadas en desiertos; y yermas 
las provincias antes más fértiles, como la Baja Sajonia, Baviera y el 
Palatinado. 

Las ciudades de Hamburgo, Brema y Lubeck fueron las únicas 
que escaparon a la general ruína, bien que despojadas de gran parte 
de su antiguo comercio. 

251. La paz de Westfalia cercenó el territorio alemán casi en todas 
sus fronteras, y dejó el país dividido en una muchedumbre de Estados 
disgregados, de los cuales cerca de 160 eran soberanos e independien- 
tes al principio del siglo xvii, y casi dos mil gozaban de soberanía 
feudal y se diferenciaban en la profesión religiosa. 
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252. Las guerras de sucesión a la Corona de España y de suce- 
sión de Austria, causaron nuevas perturbaciones durante la primera 
mitad del siglo xvu. A pesar de lo cual, el país se fué reponiendo, 
principalmente en la segunda mitad de dicho siglo; la agricultura rena- 
ció y se comenzó a exportar grandes cantidades de vino, frutas, gra- 
nos, ganado y caballos. La fabricación tornó a revivir, no sólo en la 
producción de telas de lino, sino en la de relojes, juguetes y trabajos 
de talla, en que se distinguió Nurenberg; mientras las provincias del 
Rhin volvían a producir tejidos, armas y objetos de hierro, y Sajonia 
superaba con sus lanas las de España e Inglaterra. Meissen comenzó 
a señalarse por sus porcelanas, Leipzig y Frankfort por sus grabados, 
papeles, libros y encuadernaciones; Chemnitz por la manufactura del 
algodón, Turingia por el cristal, y otras provincias por otros varios 
productos, como los guantes y sombreros. 

253. La generalización del uso del tabaco, del té, del café y otros 
productos extranjeros, estimuló el comercio, al cual dieron alas el lujo 
y los caprichos de las cien cortes principescas alemanas, que copiaban 
servilmente los modelos de Versailles. El comercio con los países más 
remotos se concentró en Hamburgo; Brema traficaba con los granos y 
vinos de Francia; Lubeck monopolizaba el comercio con Rusia y las 
comarcas del Báltico. 

El comercio del Sud de Alemania se hacía por el Rhin y desembo- 
caba en Holanda, donde Amsterdam era el principal centro de él. Aun- 
que las más de las antiguas ferias habían sido destruídas por las gue- 
rras y disensiones religiosas, conservaban todavía importancia las de 
Leipzig, Frankfort del Mein y del Oder, y Brunswich. 

En la segunda mitad del siglo xv-se mejoraron las vías de comu- 
nicación, se crearon bancos y compañías mercantiles y se alentó el 
comercio por otros medios. 


ea 


254. Entre los Estados protestantes alemanes tomó desde enton- 
ces el primer lugar Prusia, la cual atrajo a los emigrantes franceses y 
logró hacer de Berlín una ciudad próspera. El militarismo de sus reyes 
no estorbó que favorecieran la industria y el comercio. Federico Gui- 
llermo I adquirió el puerto de Stettin. 

255. Federico el Grande adoptó un sistema proteccionista en 
favor de sus industrias nacientes, y con sus tarifas hizo florecer la fa- 
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bricación del terciopelo, raso y sedería, de las lanas, cueros y objetos 
de hierro y la elaboración del azúcar. Surgieron 800 villas nuevas, 
engrandeciéronse y se embellecieron muchas ciudades, se desecaron 
los pantanos y se colonizaron los parajes desiertos. La adquisición de 
la Silesia y el reparto de Polonia duplicaron la población y los recur- 
sos del reino; se creó una Cámara de seguros, una Sociedad del Co- 
mercio marítimo, la Compañía prusiana de las Indias (1750) y el Banco 
de Prusia. 

256. Este próspero desarrollo sufrió un contratiempo por los de- 
sastres de las guerras napoleónicas, que pusieron a Prusia al borde de 
la total ruína. 


ES 
$ ok 


257. Austria, terminadas las guerras contra los protestantes, tuvo 
que atender principalmente a su honrosa misión de servir a Europa de 
muro contra los turcos. Pero aunque estas luchas la llenaron de glo- 
ria, no fueron, naturalmente, beneficiosas para su vida industrial y 
mercantil. 

El Tratado de Utrecht (1713), que puso fin a la guerra de sucesión 
a la corona de España, dió al Austria las provincias españolas de los 
Países Bajos, donde, con la paz, refloreció la industria y el comer- 
cio. Se construyó el puerto de Ostende, y se formó una Compañía 
para el comercio con las Indias Orientales (1722). Pero Carlos VI la 
disolvió, para obtener el amparo de Inglaterra para su Pragmática 
Sanción. 

258. Su hija María Teresa (1740-1765) se vió primero envuelta 
en la guerra de sucesión, y luego en la guerra de los siete años con 
Prusia, que le arrebató la Silesia. Con todo eso, en su reinado y en el 
de su padre, hicieron notables progresos la agricultura, la industria y 
el comercio. 

259. Pero de nuevo se turbaron las cosas en Austria, por las re- 
formas del rey-sacristán José 1/, quien se dejó guiar por los enciclope- 
distas, los cuales halagaban el regalismo para separar a los reyes de la 
Iglesia, y acabar luego con ellos, como lo intentaron en la Revolución. 

El estallido de ésta despertó a sus sucesores Leopoldo II y Fran- 
cisco 11, y los hizo retroceder en sus reformas de un absolutismo anti- 
clerical. Pero esto ya no pudo impedir que sucumbieran en las guerras 
con Napoleón. 
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260. Los Estados italianos conservaron mucho tiempo su supe- 
rioridad industrial y mercantil, aun después que perdieron su libertad 
política, ocupada Italia en gran parte por los españoles. 

Más funestos fueron para su comercio, los descubrimientos que 
trocaron la dirección de los viajes marítimos, y los avances de los tur- 
cos que llegaron a dominar en gran parte del Mediterráneo. 

261. Venecia, a pesar de su política mercantilista, no tuvo más 
remedio que guerrear con los turcos, y le alcanzó“ gran parte de la 
gloria en la célebre jornada de Lepanto (1571). A pesar de esta victo- 
ria decisiva, que detuvo el avance arrollador de la Media Luna, a prin- 
cipios del siglo xvin no conservaba Venecia en Oriente más que las 
Islas Jónicas y algunas posiciones en Albania. 

La invasión napoleónica perturbó enteramente las cosas de Italia, 
y el Congreso de Viena sujetó la parte superior al Austria, (Lombar- 
día y Venecia). La importancia creciente de Trieste acabó con la sig- 
nificación mercantil de Venecia. 


Dinamarca 


262. Los daneses ocuparon en el siglo 1x la península de Jutlandia y 
dominaron en el Báltico, llevando sus incursiones a Inglaterra, de que llega- 
ron a apoderarse, lo propio que de Noruega, en el siglo x1. Pero aquel po- 
deroso imperio danés se deshizo a la muerte de su rey San Canuto el Gran- 
de. Valdemaro I (1157-82) dirigió sus fuerzas a la conquista de los países 
eslavos, y se apoderó de Rugen; y Valdemaro II «el victorioso» conquistó la 
Pomerania, Schverín, Lauenburgo y Estlandia. 

Sometida Dinamarca a señores feudales, su comercio quedó en poder del 
Hansa germánica. En 1369 se formó la Unión de Kalmar entre los tres rei- 
nos escandinavos, que duró hasta 1448 en que se separó Suecia. 

263. Dinamarca, sometida al protestantismo, intervino desgracia- 
damente en la Guerra de los 30 años (Cristián IV), con la cual terminó 
su influjo en la política europea. 

Hacia fines del siglo xvi, Dinamarca y Noruega desarrollaron un 
muy extenso comercio exportando grandes cantidades de ganado, ca- 
ballos, salazones, lana, pieles, queso y. manteca, maderas, resinas, pla- 
ta, cobre y enorme abundancia de pescados. 

264. En el siglo xvn se desenvolvió su comercio con Islandia, 
Groenlandia y las islas Feroes. Se perfeccionó la agricultura, espe- 
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cialmente en Jutlandia y Holstein, y los protestantes franceses que se 
refugiaron allí después de la revocación del Edicto de Nantes, contri- 
buyeron al progreso de algunas industrias. 

Se formó una Compañía para el comercio con las Indias Orientales, 
y otra para las Occidentales, donde en 1671 obtuvo Dinamarca de los 
ingleses la isla de S. Juan, en 1719 la de Sto. Tomás, y en 1733 com- 
pró a los franceses la de Santa Cruz, haciendo de estas islas base de 
un activo comercio, y más todavía del contrabando. 

También establecieron los daneses factorías en la costa occidental 
de Africa, donde se procuraban oro, marfil y esclavos; y en Asia las de 
Frankebar, Serampore y algunas de las islas Nicobar, la primera de las 
cuales les servía para el comercio con Cantón y la cuenca del Ganges. 

265. Copenhague llegó a ser una ciudad fuerte y de importancia 
mercantil, con un Banco del siglo xvi, y una poderosa flota, la cual 
sacó grandes provechos de su neutralidad en las guerras europeas del 
siglo xvii, trayendo muchos productos de las Indias y de China, a 
Alemania y otros mercados de Europa. El canal del Eider facilitó mu- 
cho sus comunicaciones con Alemania. Durante la ocupación de Holan- 
da por los ejércitos franceses, Dinamarca se apoderó de parte de su co- 
mercio; pero poco después perdió casi todas sus colonias y naves, en 
lucha contra las pretensiones de Inglaterra al derecho de visita de los 
barcos. 


Suecia 


266. En el siglo xvi, bajo el gobierno de Gustavo Vasa, se hi- 
zo protestante e independiente de Dinamarca, y entre 1561 y 1648 ad- 
quirió la Esthonia, Livonia, Pomerania y otras provincias del norte de 

Alemania. i i 

En el siglo xvir intervino victoriosamente, con Gustavo Adolfo, 
en la guerra de los 30 años, y Carlos XI y el Canciller Oxenstiern hi- 
cieron de ella una potencia de primer orden y dieron grande impulso a 
su industria y comercio. Las ciudades se ampliaron, florecieron la ex- 
plotación del hierro y cobre y la arquitectura naval, se fabricaron telas 
de seda y otras materias, se celebraron tratados de comercio y-se in- 
virtieron en el país muchos capitales holandeses. También se formó 
una Compañía del Mar del Sur y se obtuvieron algunas posesiones 
temporales en América, a favor del aumento de la marina fomentada 
por Gustavo Adolfo. E 
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267. Continuando la obra de éste y de Oxenstiern, Carlos XI 
(1660-97) levantó la hacienda, estableció un Banco, impuso derechos 
proteccionistas a los tejidos extranjeros y facilitó el comercio interior. 
Pero las locas empresas políticas de Carlos XII, que pretendió domi- 
nar en Europa, dejaron sin brazos las industrias y la agricultura, ago- 
taron los recursos del país y destruyeron su crédito. A su muerte 
(1718) Suecia quedó exhausta, su papel moneda depreciado, y la ma- 
rina del Báltico reducida a tres barcos. 

268. Suecia revivió durante el siglo xvi y su comercio aprove- 
chó la ocasión de desarrollarse que le ofreció la guerra de la Indepen- 
dencia americana. Durante algún tiempo sustituyó a los holandeses en 
el comercio del Mediterráneo, y lo mantuvo floreciente con la China y 
las Indias Orientales. En 1784 obtuvo en América la isla de San Bar- 
tolomé, la cual convirtió en centro de una grande actividad mercantil. 
No menos ventajosa fué para Suecia su actitud neutral en las guerras 
napoleónicas, durante las cuales hizo un beneficioso comercio con In- 
glaterra. 

Al fin de estas guerras, se quitó a Suecia la Pomerania y se le jun- 
tó la Noruega, con la cual ha permanecido unida hasta nuestros días, 
con mútua ventaja industrial y comercial de ambos países. 


SINOPSIS DE LA EDAD MODERNA 


España 


1492. Conquista de Granada y descubrimiento de América. Expulsión 
de los judíos. 

1504. Muerte de Isabel la Católica. 

1516. Carlos I. Conquistas de Méjico (1519-1521) y del Perú y Chi- 
le (1531-1541). 

1556. Felipe II. Unión de Portugal (1580). Guerras de Flandes. 

1598. Felipe II. Expulsión de los moriscos (1609). 

1621. Felipe IV. Paz de Westfalia (1645). Separación de Portugal. 

1665. Carlos II. Guerras con Luis XIV. 

1700. Guerra de sucesión, terminada por el tratado de Utrecht. 

1713. Felipe V, de Borbón. 

1746. Fernando VI. 

1759. Carlos JII. 

1788. Carlos IV. 

1808. Guerra de /a Independencia. ! 

1814. Fernando VII. 
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